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1. Descripción  

En este proyecto pedagógico investigativo se exploran los impactos territoriales de la 

implementación y funcionamiento de los megacolegios en la ciudad de Bogotá. Estas 

infraestructuras fueron diseñadas y planeadas en el Plan Maestro de Equipamientos Educativos, 

propuesto en la alcaldía de Luis Eduardo Garzón (2004- 2008). En relación con lo anterior, se 

propuso estudiar el caso del colegio Eduardo Umaña Mendoza en la localidad de Usme, inaugurado 

en el año 2006. A partir del estudio de este caso, este trabajo de grado tiene como objetivo general 
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El trabajo de grado  titulado ñLos efectos territoriales de la implementaci·n de megacolegios en la 

ciudad de Bogotá: un estudio de caso de la I.E.D Eduardo Umaña Mendoza en la Localidad de 

Usmeò, plantea en el primer capítulo, un estado del arte que permite delimitar el problema de 

investigación. Se presentan cuatro investigaciones, las cuales fueron tomadas de los repositorios de 

dos Universidades: la Universidad Nacional de Colombia y la Universidad Pedagógica Nacional. 

 

Para darle fundamento teórico al proyecto, en el segundo capítulo se retomaron las categorías de 

territorio, apropiación territorial, conflictos territoriales, prácticas cotidianas y expansión urbana, 

las cuales permitieron comprender a cabalidad los efectos territoriales de la construcción y 

funcionamiento del Colegio Eduardo Umaña Mendoza. De igual manera, se realizó una pesquisa 

que permitió vislumbrar, algunas de las propuestas de construcción de colegios públicos a lo largo 

del siglo XX y evidenció algunos de los intereses arquitectónicos y urbanísticos que antecedieron 

la idea de los megacolegios. 

 

En el tercer capítulo, se elaboró un marco normativo, que permite situar al lector en la legislación 

que sienta las bases para el ordenamiento de la localidad y consecuentemente la implementación de 

megacolegios, estos son: los Planes Maestro de Equipamientos Educativos, el Plan Sectorial de 

Educaci·n y el Plan de ordenamiento Zonal ñOperaci·n Estrat®gica Nuevo Usmeò.  

 

Se expuso en el cuarto capítulo, una propuesta metodológica, que tomó como referente los 

postulados de la investigación cualitativa y la observación participante. Estos referentes 

metodológicos permitieron realizar un acercamiento al territorio a partir de la realización de diarios 

de campo, cartografía social y entrevistas semi-estructuradas. 

 

En el quinto capítulo se realizó la caracterización geo histórica de la localidad y la institución, como 

forma de reconocer los procesos locales que anteceden esta investigación y para situarse en el 

contexto del Colegio Eduardo Umaña Mendoza.   

 

4. Metodología  

Para llevar a cabo este proyecto investigativo, se tomó como referencia la investigación cualitativa 

y la observación participante, por lo cual se utilizaron algunas herramientas de tipo etnográfico 
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como, el diario de campo, las entrevistas semi-estructuradas, las matrices de información y el 

registro de fotografías.  

 

De igual forma, se realizan ejercicios cartográficos, con el fin de aportar elementos fundamentales 

de la visión que tiene la comunidad sobre su entorno. Este ejercicio de reconocimiento del espacio 

se apoyó de algunas herramientas como las imágenes satelitales.  

 

Esta investigación contó, además, con la participación voluntaria de población proveniente de los 

barrios aledaños y de la comunidad educativa, lo que permitió ahondar en las perspectivas, nociones 

y acciones resultantes de la puesta en marcha de la I.E.D Eduardo Umaña Mendoza 

 

 

5. Conclusiones  

 

La escuela es un territorio donde confluyen niñas, niños, jóvenes, padres de familia, docentes y 

directivos, aquellos quienes poseen memorias, perspectivas, identidades que son el resultado de 

interacciones históricas con su ciudad, su barrio, su comunidad, sus escuelas o su hogar, lo que nos 

abre un mundo de posibilidades en el cual sea posible reflexionar y cuestionar los elementos que 

allí se encuentran. 

 

La construcción y funcionamiento del colegio Eduardo Umaña Mendoza provocó cambios físicos 

en el territorio, los cuales se reflejan en el aumento de viviendas al interior de los barrios y en la 

puesta en marcha de proyectos locales que buscan expandir el borde urbano, lo que permite deducir 

que la institución fue clave para la consolidación de esta zona de la ciudad. Esto debido a que la 

normatividad bajo la cual se construye la institución no solo promueve este tipo de equipamientos 

como forma de satisfacer las demandas educativas, sino que, además, estos planes se encuentran 

articulados a un esquema general de planeación de la ciudad, que proporciona otro tipo de mejoras 

e infraestructuras y que atrae más población. 

 

Estos cambios físicos asociados a la construcción y funcionamiento del Colegio Eduardo Umaña 

Mendoza generaron transformaciones en la cotidianidad de los habitantes de los entornos aledaños 

que se expresan en nuevas formas de apropiación de su territorio.  
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Al evaluar las propuestas de diferentes autores y analizar lo señalado por los diferentes sujetos que 

confluyen en el escenario educativo y en los barrios circundantes, se optó por proponer tres formas 

de apropiación: concreta, subjetiva y por acción-transformación. 

 

Por supuesto al ser el colegio y su entorno, un espacio en el que confluyen distintas territorialidades 

que se expresan en formas de apropiación y dominación, no está exenta de su naturaleza conflictiva, 

por lo que sobre la institución se ciñen una serie de problemáticas cuyas raíces son: la calidad de los 

recursos, el posicionamiento de directrices urbanísticas y la seguridad del entorno. 

 
 

Elaborado por:  Mejía Espinosa, Lina Fernanda 

Revisado por:  Córdoba Aldana, John Harold 
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INTRODUCCIÓN  

 

La ley 388 de 1998 busca establecer un ordenamiento del territorio a través de instrumentos de 

gestión del suelo, que permita a municipios o distritos, orientar y regular el uso, transformación u  

ocupación del territorio (Prieto & Luengas, 2011). Dentro de los diferentes instrumentos que se 

revelan en esta ley, se encuentran los planes maestros de infraestructuras, códigos y normas 

urbanísticas, los cuales le permiten a las alcaldías efectuar acciones inmediatas mientras se 

establece el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) correspondiente. Este planteamiento cobra 

fundamental relevancia, en tanto, desde allí, se propone la construcción de equipamientos de 

servicios básicos (como colegios, zonas de recreación, vías, sistemas de acueducto, etc.), 

principalmente para las zonas que no cuentan con los mismos. Para el caso de los Planes Maestro 

de Equipamientos Educativos (PMEE) en Bogotá, se propuso la construcción de colegios que 

contaran con una infraestructura completa, que no solo cumpliera con unos estándares de calidad, 

sino que también suplieran la demanda educativa de diferentes sectores de la ciudad. 

 

Por lo anterior, la presente investigación titulada Los efectos territoriales de la implementación 

de megacolegios en la ciudad de Bogotá: un estudio de caso de la I.E.D Eduardo Umaña Mendoza 

en la Localidad de Usme, planteó explorar las transformaciones territoriales relacionadas con la 

puesta en marcha del Plan Maestro de Equipamiento Educativo, durante la Alcaldía de Luís 

Eduardo Garzón (2004- 2008), que se tradujo en la construcción de  instituciones educativas con 

una gran  infraestructura (megacolegios), las cuales generaron una amplia oferta educativa en las 

diferentes localidades en las que se implementó, y el acceso a planteles dotados con laboratorios, 
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bibliotecas, zonas verdes y aulas con mayor capacidad. Para evidenciar los impactos de esta 

política, se propuso estudiar el caso del colegio Eduardo Umaña Mendoza, inaugurado en el año 

2006, en el marco de dicha política sectorial. De esta manera, la presente investigación se 

desarrolla en seis capítulos:    

 

Con el fin de delimitar el problema y plantear la pregunta y los objetivos que guían el proyecto, 

se realizó en el primer capítulo un estado del arte, que reúne cuatro investigaciones sobre las 

dinámicas propias del colegio Eduardo Umaña Mendoza, tomadas de los repositorios de la 

Universidad Nacional de Colombia y la Universidad Pedagógica Nacional. La primera 

investigación que se presenta, es la realizada por Sebastián Diago (2016), en el marco de sus 

estudios de maestría en la Universidad Nacional de Colombia; seguidamente, se exponen las 

investigaciones realizadas por  Ángela Rodríguez y Yesely Cubillos (2016) y Carolina Hernández 

y Andrés Monsalve (2015) como requisito para optar al título de Licenciatura en Educación 

Comunitaria con Énfasis en Derechos Humanos de la Universidad Pedagógica Nacional y el 

proyecto pedagógico elaborado por Keyla Barragán, Vicente Orjuela y Deivi Sabogal (2016) como 

requerimiento para optar al título de licenciados en Ciencias Sociales.  

  

Cabe resaltar que la cantidad de estudios realizados sobre la institución hizo que se generara 

una caracterización y un acercamiento inicial que llevó a que se evidenciaran tres elementos 

fundamentales: las dinámicas urbano-rurales que envuelven los barrios colindantes a la institución 

y su población, las problemáticas de inseguridad y microtráfico que se aparecen en los entornos 

escolares y que siguen aún sin resolver y el interés de la comunidad escolar por re-pensar su 

territorio.  
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Para el desarrollo del proyecto se retomaron, en el segundo capítulo, los conceptos de territorio, 

apropiación territorial, conflictos territoriales, prácticas cotidianas y expansión urbana, como 

forma de comprender a cabalidad los fenómenos que se desarrollan desde la puesta en marcha del 

Colegio Eduardo Umaña. Esta labor se realizó bajo los postulados de: Mario Sosa (2012); Rogerio 

Haesbaert (2011); Ovidio Delgado Mahecha (1998), Alicia Lindón (2006), Jan Bazant (2008) y 

Laura Ballen en (2014). 

 

Así mismo, se realizó una pesquisa, la cual permitió conocer las propuestas de construcción de 

colegios públicos a lo largo del siglo XX, como forma de exponer algunos de los intereses 

arquitectónicos y urbanísticos que antecedieron la idea de los megacolegios. Para esto se tuvo en 

cuenta el trabajo realizado por Fabián Reyes en su tesis de maestría titulada: Los macro colegios 

públicos en los gobiernos Peñalosa y Garzón en la ciudad de Bogotá (2017). 

 

Los Planes de Ordenamiento son los esquemas con los cuales se proyecta el territorio de acuerdo 

a las necesidades económicas, políticas y culturales del momento, en este caso la ley 388 de 1998 

-que es la ley mediante la cual se disponen los instrumentos y parámetros para el Ordenamiento 

Territorial en Colombia-, da la potestad a las Alcaldías locales para hacer uso de herramientas 

como los Planes Maestros, los cuales proyectan la construcción de infraestructuras y 

equipamientos con el fin solventar las necesidades de movilidad, espacio público y servicios 

públicos de los habitantes a largo plazo. De dichos Planes Maestros, surgen los Equipamientos 

Educativos, que para la ciudad de Bogotá se empiezan a implementar en el año 2006, dando como 

resultado la construcción del Colegio Eduardo Umaña Mendoza. En ese sentido, se elaboró en el 
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tercer capítulo un marco normativo que permitiera situar al lector en el contexto legislativo que 

permitió la implementación de estos megaproyectos. 

 

En el cuarto capítulo se presentó una propuesta metodológica, que tomó como referente los 

postulados de la investigación cualitativa y la observación participante, expuestos por Roberto 

Hernández, Carlos Fernández y María del Pilar Baptista en Metodología de la investigación 

(2010),  por lo que, con la ayuda de docentes, estudiantes, padres de familia y habitantes de las 

zonas aledañas  se realizaron entrevistas,  ejercicios cartográficos, análisis de imágenes satelitales 

y diarios de campo, que permitieran recolectar la información pertinente para alcanzar el objetivo 

de este proyecto que es evidenciar el impacto de la puesta en marcha de la institución en la 

comunidad que rodea a la institución escolar. 

 

En el quinto capítulo, se llevó a cabo, una caracterización geo histórica de la localidad y la 

institución, como forma de reconocer los procesos locales que anteceden esta investigación y para 

situarse en el contexto histórico del Colegio Eduardo Umaña Mendoza. 

 

A partir de estas consideraciones normativas y teóricas y lo observado durante el ejercicio de 

campo, se presentó un capítulo final, que permite evidenciar la incidencia que tuvo el colegio 

tanto en la comunidad local, como en los aspectos físicos de los barrios cercanos. Este sexto 

capítulo se compone así de cinco secciones: la primera se denomina ¿Expansión Urbana o 

crecimiento hacia el interior? La influencia del colegio Eduardo Umaña Mendoza en la 

consolidación del borde urbano. En este segmento se muestran los cambios físicos que se dan en 

el territorio, una vez se construye la institución; la segunda se titula, Un colegio vivido: cambios 
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en las prácticas de los habitantes aledaños al Colegio Eduardo Umaña Mendoza. En este apartado 

se exponen las transformaciones en las prácticas cotidianas de la comunidad educativa y los 

habitantes de los barrios circundantes como resultado de los cambios físicos que se dan tras la 

puesta en marcha de la institución. En las siguientes dos secciones tituladas Este es mi terruño: un 

vistazo a los procesos de apropiación territorial asociados al Colegio Eduardo Umaña Mendoza 

y  Sobre los conflictos territoriales se evidencian los procesos de apropiación y conflicto que se 

expresan a través de las prácticas cotidianas de los habitantes y son el resultado de los cambios 

físicos del territorio; finalmente se presentan algunas consideraciones respecto a la 

desterritorialización y multiterritorialidad en el caso del Colegio Eduardo Umaña Mendoza y su 

entorno.  

 

Se proponen por último, unas conclusiones que permitieron comprender que, estos escenarios 

físicos, generan un sin número de reacciones e interacciones que van desde diferentes formas de 

apropiación, hasta cambios en la forma de vivir y percibir el espacio por parte de los habitantes,  

por lo que se espera que esta investigación motive a los docentes y futuros docentes a ver en la 

escuela un territorio en el cual convergen diferentes actores, quienes son parte del devenir político, 

económico y cultural  del país y, que, contrario a ser espacios ajenos a la realidad, estas 

instituciones representan una puerta que permitirá resolver incertidumbres, evidenciar los 

diferentes aspectos conflictivos de la sociedad o aportar a la construcción de nuevas formas de 

crear territorio.  
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CAPITULO I  

1.Presentación del Problema 
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1.1 Contexto de investigación 

 

La Secretaría de Educación Distrital (SED), en cabeza del Alcalde mayor de Bogotá Luis 

Eduardo Garzón (2004-2008), desarrolló diferentes medidas encaminadas a combatir la pobreza y 

la exclusión social desde el ámbito educativo, por medio de un esquema que facilitara el acceso a 

la educación y que propendiera por el mejoramiento de la misma (Alcaldía Mayor de Bogotá, 

2004). 

 

Con el Plan Sectorial de Educación 2004-2008, Bogotá: una Gran Escuela, se intentó, por un 

lado, satisfacer las demandas educativas con la construcción de nueva planta escolar ï en alianza 

con sectores privados-, y por otro, mejorar la calidad operativa de los colegios públicos, a través 

de la intervención a la infraestructura que ya se encontraba agotada. Esto permitió la construcción 

y puesta en marcha de 38 megacolegios ubicados principalmente en las localidades periféricas de 

Bogotá, equipados con plantas físicas que permitirían solventar las necesidades educativas de 

miles de estudiantes, gracias a los diseños arquitectónicos que propiciarían un ambiente favorable 

de aprendizaje (Universidad Nacional de Colombia , 2010). Es el caso de la IED Eduardo Umaña 

Mendoza, un megacolegio construido en la localidad de Usme, en el Barrio Villa Alemania, (ver 

Ilustración 2), como parte de la ejecución del Plan Maestro de Equipamiento Educativo cuya 

infraestructura permite acoger a 3600 estudiantes, integrados principalmente por población 

desplazada, víctima del conflicto armado colombiano y de la desigualdad social de nuestro país 

(Diago, 2016) 
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Ilustración 1. Elaboración propia haciendo uso de las bases de datos geográficas del Ideca 
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Ilustración 2. Elaboración propia haciendo uso de las bases de datos geográficas del Ideca 
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La interacción que se genera entre estas grandes estructuras y el entorno popular que, en la 

mayoría de los casos, las rodea, ha suscitado diferentes investigaciones, que han buscado 

establecer nuevas formas de relacionamiento territorial, así como la creación de vínculos 

comunitarios. Para poder ahondar en el planteamiento del problema, fueron consultadas cuatro 

investigaciones que permitieron un acercamiento a las dinámicas territoriales que envuelven la 

Institución Educativa Eduardo Umaña Mendoza. Dichas investigaciones son:  

¶ Diago. (2016). El territorio como eje articulador para la enseñanza-aprendizaje de las 

ciencias sociales en perspectiva socio-crítica: una propuesta en la IED Eduardo 

Umaña Mendoza.  

¶ Barragán, Orjuela & Sabogal. (2016). Un diálogo pedagógico entre la escuela y el 

movimiento social: el caso de Los Soches, la I.E.D. Eduardo Umaña Mendoza y Casa-

Asdoas   

¶ Hernández & Monsalve. (2015). A transformar la escuela, rompiendo muros; 

construyendo vínculos comunitarios. La agroecología como una experiencia entre el 

colegio Eduardo Umaña y la Biblioteca Popular El Uval  

¶ Rodríguez & Cubillos. (2016). Umañistas por el territorio: una experiencia 

investigativa y pedagógica hacia la construcción de una educación ambiental 

comunitaria en la escuela. 

 

 

La primera, corresponde a la  investigación llevada a cabo por Diago (2016),  para la 

Universidad Nacional de Colombia, en el marco de la culminación de sus estudios de maestría, la 

cual hizo parte de un ejercicio pedagógico que buscó promover una estructura curricular socio-
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critica para las ciencias sociales escolares, cuyo eje de integración se basara en el análisis 

territorial. Para esto, se valió de los aportes teóricos y metodológicos de la geografía crítica -

principalmente de David Harvey, Henri Lefebvre y Gustavo Montañez-, que le permitieron 

problematizar y rediseñar los referentes que guiaban las prácticas curriculares del IED Eduardo 

Umaña Mendoza hasta el año 2016. De esta manera se plantea que 

 

la noción de territorio concebida de manera dinámica, multidimensional y 

dialéctica incorpora los aportes de la geografía crítica y representa un artificio 

teórico conceptual capaz de integrar una visión espaciotemporal de las ciencias 

sociales. Convoca a los actores del fenómeno educativo a interpretar e interactuar 

con sus contextos en perspectiva multiescalar (é) e interdisciplinar, y aproxima el 

conocimiento social a las experiencias e intereses propios del sujeto social e 

individual (Diago, 2016, pág. 96). 

 

Diago (2016) propone integrar un enfoque curricular por ciclos, que dé cuenta del territorio a 

partir de su comprensi·n multiescalar, interescalar y glocal con ñel cuerpo como m²nimo territorial 

hasta La Tierra como el más grande de nuestros territorios, y aún en proyección hacia la 

comprensi·n del universo como escenario para nuestra existencia planetariaò (Diago, 2016, pág. 

108), de tal manera que sea posible generar una problematización que no solo tome aspectos 

sociales, sino también que se integre con los saberes de las ciencias naturales, para que así se pueda 

mantener un abordaje amplio de los fenómenos especialmente geográficos. 
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Cabe resaltar, que este tipo de propuestas metodológicas resultan significativas, debido a que 

es posible articular los saberes que confluyen en la escuela con la realidad local y nacional, y 

además permite echar un vistazo a la naturaleza conflictiva de la escuela, que, en este caso, resultó 

en la identificación, por un lado, de las interacciones urbano-rurales, de las luchas sociales que 

llevaron a que los habitantes de la localidad de Usme finalmente adquirieran servicios públicos, 

vías y colegios y, por otro lado, de las distintas formas de violencia, microtráfico y limpieza social.  

 

Esta propuesta de estructuración curricular planteada por Diago (2016), resulta un aporte 

fundamental para esta investigación, en tanto, permite comprender que las dinámicas escolares, no 

se desvinculan de lo sucedido en el territorio, sino que, al contrario son el producto de las 

relaciones que se establecen con el mismo. De ahí que sea posible abordar y problematizar con los 

estudiantes, cada uno de los aspectos que forman parte de la sociedad, a partir del uso de 

herramientas cualitativas que retomen las historias de vida, las perspectivas o nociones que la 

comunidad escolar tiene sobre su territorio. Esto último, también es una contribución fundamental 

para la generación de una metodología que recoja aquellos saberes que se tejen colectiva e 

individualmente en relación al territorio.  

 

En lo que respecta a las investigaciones formuladas a nivel de pregrado, se presentan tres 

trabajos los cuales intentan establecer un vínculo más directo entre el entorno a  la IED Eduardo 

Umaña Mendoza y la comunidad educativa. 

 

El trabajo elaborado por Rodríguez & Cubillos (2016), como requisito para optar al título de 

Licenciatura en Educación Comunitaria con Énfasis en Derechos Humanos, de la Universidad 
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Pedagógica Nacional, efectuó un acercamiento a los diferentes aspectos socio-ambientales que se 

evidencian en el territorio de Usme, y que afectan necesariamente las relaciones y la cotidianidad 

de la IED Eduardo Uma¶a Mendoza, como ñel desplazamiento forzado, la migraci·n de poblaci·n 

de diversas regiones, la contaminación de afluentes de agua, la transformación del entorno de rural 

a urbano y la explotaci·n indiscriminada de bienes naturales, como la arena y la piedrillaò 

(Rodríguez & Cubillos, 2016, pág. 8). 

 

La elaboración de este recorrido permitió generar discusiones alrededor de los 

espacios que rodean al colegio y reconocer el territorio, generando unos supuestos 

ante reconocimiento (sic) de problemáticas que incidieran en los habitantes o 

evidenciar unos imaginarios de los estudiantes respecto a c·mo ven su entorno (é) 

pudimos evidenciar no solo las problemáticas ambientales que afectan a los 

estudiantes y a la comunidad, en torno a su territorio, sino que a medida que se daba 

el recorrido logramos afirmar como, otras problemáticas se ven reflejadas en ellos. 

Una de ellas es el consumo de sustancias psicoactivas (Rodríguez & Cubillos, 2016, 

pág. 82) 

 

Es importante resaltar que esta investigación fue elaborada con los estudiantes que integran el 

Comité Ambiental de la institución -y que tras esta intervención pedagógica pasarían nombrarse 

Umañistas por el Territorio- lo que permitió reconocer, la perspectiva que estos mantienen 

respecto a su entorno. Así mismo, esta iniciativa proporcionó a esta investigación, una lectura de 

las problemáticas económicas, sociales y ambientales que se ciñen en el entorno escolar y en 
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general en la localidad de Usme, además de ahondar en algunas formas de apropiación del territorio 

por parte de la comunidad educativa. 

 

De forma similar, el proyecto pedagógico de pregrado realizado por Hernández y Monsalve 

(2015), en la Universidad Pedagógica Nacional, propone un estudio basado en la Investigación 

Acción Participativa (IAP) que busca promover vínculos comunitarios entre el comité ambiental 

del colegio Eduardo Umaña Mendoza y el Aula Ambiental Agroecológica de la Biblioteca Popular 

El Uval, como un modo de relacionar a quienes confluyen en el espacio escolar, con un territorio 

que, en esencia, se encuentra colmado de ñl·gicas barriales, populares y urbanas, pero tambi®n 

habitado por dinámicas rurales, de veredas como el Uval, y la Requilina, en donde permanecen las 

pr§cticas y cultura campesinaò (Hernandez & Monsalve, 2015, pág. 1).  

 

El análisis conceptual que se le da a la categoría comunidad permite problematizar los efectos 

que las lógicas económicas han tenido sobre la localidad de Usme, sobre todo en lo que concierne 

al proceso desenfrenado de expansión urbana, que ha puesto en riesgo determinados sectores de 

esta zona periférica 

 

No obstante, se pone a consideración un modelo de interacción donde la escuela se permita 

ñnuevos espacios de encuentro y di§logo con la realidad del otro lado de los muros o rejasò 

(Hernandez & Monsalve, 2015, pág. 55). Para esto se propone la agroecología como una práctica 

consiente y sensible respecto a la relación con el medio ambiente, además de posibilitar el 

intercambio de saberes populares, campesinos, indígenas y juveniles. 
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Hablar de la agroecología como posibilidad pedagógica; (sic) nos permite 

posicionarnos de un discurso práctico, ético y más humano de cómo relacionarnos 

con nuestro planeta tierra con la pacha mama; (sic) en la escuela de hoy que está 

rodeada por unos contextos que presentan unas problemáticas ambientales 

generadas (é) por el sistema capitalista, l·gicas del mercado, la globalizaci·n y 

flujos culturales trasnacionales (Hernandez & Monsalve, 2015, pág. 62) 

 

Con esta investigación fue posible visibilizar un elemento clave para el desarrollo de este 

trabajo, es el relacionado con la expansión desenfrenada del borde urbano, que ha dado origen a 

una serie de conflictos y disputas entre los pobladores locales y quienes quieren imponer un 

ordenamiento del territorio acorde a las lógicas del sistema capitalista. Así mismo, sugiere nuevas 

propuestas, con las cuales, los estudiantes y la comunidad escolar en general, se vinculan a las 

dinámicas de su territorio y las problematiza, lo que es primordial para este proyecto, en tanto, 

permite reconocer las formas de apropiación que surgen tras la puesta en marcha de la institución. 

 

Otro ejercicio investigativo es el efectuado por Barragán, Orjuela, & Sabogal (2016) para optar 

al título de Licenciados en Ciencias Sociales de la Universidad Pedagógica Nacional, quienes 

intentan establecer un diálogo pedagógico entre los movimientos sociales que convergen en la 

localidad de Usme -específicamente casa Asdoas- y el Colegio Eduardo Umaña Mendoza. 

 

Con ese propósito los autores, desarrollaron un marco teórico exhaustivo sobre los movimientos 

sociales que les permitió comprender los mismos, no como objeto de estudio, sino como sujeto 

dinámico y movilizador que lucha contra la creciente expansión urbana y en pro de la defensa del 
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territorio como un elemento común entre los habitantes de Usme.  Sin embargo, estas resistencias 

llevadas a cabo por muchos años no habían logrado, hasta el momento, establecer un vínculo con 

la escuela, razón por la cual surge esta propuesta metodológica, como una fórmula que promueve 

el intercambio de saberes ancestrales y culturales y que además propenda por la formación política 

de niños y jóvenes de la institución, en lo que concierne a las reivindicaciones de los campesinos 

del sector. 

 

Ante lo expuesto se evidencia que, la localidad Usme, se caracteriza por su naturaleza urbano-

rural, por la existencia de yacimientos mineros que son explotados por diferentes empresas y 

multinacionales, por la implementación de grandes proyectos de vivienda y por la población que 

allí se asienta, que, en gran parte, es víctima de desplazamiento forzado, de la desigualdad social 

y de la violencia política que sacude los sectores populares del país. (Diago, 2016, pág. 55). Esta 

dinámica local, hace que las investigaciones mantengan una categoría común: el territorio, lo que 

refleja los vínculos existentes entre la comunidad educativa y su entorno, que han llevado a que se 

gesten propuestas curriculares y organizativas, las cuales incentivan, entre los diferentes actores 

que convergen en la institución, el análisis de la realidad y la apropiación de los espacios de su 

localidad.  

 

Además, la institución no ha sido ajena a las problemáticas de la sociedad colombiana, por lo 

que el Colegio Eduardo Umaña Mendoza, ha sufrido las consecuencias principalmente del 

microtráfico y de la limpieza social, las cuales dieron lugar a conflictos entre los actores que se 

encuentra inmersos en la comunidad escolar y quienes pretenden aprovecharse de la vulnerabilidad 

de los estudiantes para cimentar su economía ilícita. 
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1.2. La Pregunta de Investigación 

Las iniciativas propuestas en los cuatro trabajos presentados anteriormente revelaron algunas 

de las dinámicas territoriales que surgen en el entorno aledaño a la institución. En general éstas 

están relacionadas con la falta de acceso a servicios básicos y con las propuestas de ordenamiento 

del territorio que en vez de darle solución a las problemáticas que vive la comunidad, termina por 

agudizarlas. Si se tiene en cuenta que el Colegio Eduardo Umaña Mendoza surge precisamente de 

la intención de la alcaldía de Luis Eduardo Garzón (2004-2008) por mejorar y aportar nueva 

infraestructura educativa, en localidades de la ciudad que carecían de este servicio básico y como 

una estrategia para planificar el territorio, se hace necesario indagar sobre la percepción de la 

comunidad frente a la  puesta en marcha de la institución y los cambios en la cotidianidad de los 

mismos, producto de estas transformaciones físicas del territorio. 

 

De esta manera, la presente investigación se cuestiona sobre los impactos territoriales que trajo 

la puesta en marcha del megacolegio Eduardo Umaña Mendoza, sobre sus zonas aledañas en 

los diez años posteriores a su construcción (2007-2017). 
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1.3. Objetivos 

1.3.1. General 

Analizar los efectos territoriales de la construcción y puesta en marcha del megacolegio 

Eduardo Umaña Mendoza sobre la comunidad educativa y los barrios aledaños a la institución. 

 

1.3.2. Específicos 

¶ Caracterizar los instrumentos de planeación que propiciaron la expansión del borde 

urbano y la construcción de megacolegios en las localidades periféricas. 

¶ Explorar los cambios físicos de las zonas aledañas al colegio tras su puesta en marcha. 

¶ Examinar las transformaciones en las prácticas cotidianas de los habitantes de las zonas 

aledañas al Colegio tras la puesta en marcha de este. 

¶ Visibilizar los conflictos territoriales que se tejen en el entorno escolar, posterior a la 

implementación del Colegio. 

¶ Reconocer las iniciativas de apropiación gestadas por los actores que influyen en el 

escenario escolar. 

¶ Reflexionar sobre la importancia del entorno escolar como forma de abordar los 

procesos urbanos. 
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CAPÍTULO II  

Terra Torium: de la expansión urbana a las 

prácticas cotidianas, las apropiaciones y los 

conflictos.  Una aproximación conceptual 

para entender los efectos territoriales del 

Colegio Eduardo Umaña Mendoza 
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2.1 Territorio   

El concepto territorio, resulta fundamental en esta investigación, en tanto, permite relacionar 

los aspectos físicos, con todas las interacciones y vínculos ya sean individuales o colectivos que 

sobre éste se crean. Así, se parte de la premisa de que el Colegio Eduardo Umaña Mendoza no 

representa un espacio inerte, sino que su funcionamiento, configuró una serie de cambios que se 

expresan en nuevas formas de apropiación política, económica y cultural por parte de los actores 

que confluyen dentro de la institución y en los entornos aledaños a la misma. 

 

La propuesta de Lefebvre sobre el espacio geográfico presentada hacia mediados de los 70ôs en 

su obra La producción del espacio (1974) y la renovación geográfica acontecida sobre la década 

de los 80ôs, quebrant· el paradigma de an§lisis universal y tradicional de la geograf²a regional que 

mostraba el espacio unívocamente como un recipiente natural del ser humano (Echeverría & 

Rincón, 2000). El espacio fue comprendido como el resultado de la interacción con los seres 

humanos, quienes, a su vez, al adquirir relaciones entre ellos, dan al espacio una significación 

social (Castells, 1979, pág. 141). 

 

El territorio cuya etimología proviene del latín terra torium, que significa tierra que pertenece 

a alguien, pasó de designar un espacio geográfico dominado por el Estado o a una entidad 

administrativa (Rodríguez D. , 2010), a referirse al espacio apropiado o dominado por un 

colectivo o individuo, que expresa los vínculos entre los actores de una sociedad y el escenario 
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material que ofrece el medio natural, hilados históricamente, a través de memorias colectivas, 

hábitos, comportamientos, sistemas, formas de producción e intervenciones institucionales.  

 

La integración de estos elementos, permite ahondar en las dimensiones del territorio propuestas 

por Di meo (2011): la primera corresponde a su carácter político, en tanto, el territorio es un 

producto político basado en el control del espacio y el ejercicio del poder por parte de los 

individuos y la colectividad, la segunda refiere al territorio como una realidad viva, que se expresa 

a partir de la cotidianidad de los seres humanos y los sistemas de acción, el tercero acota a los 

territorios como espacios de representación. 

 

El territorio se define a partir de las relaciones que se establecen entre seres humanos (como 

individuos), sociedad y espacio terrestre y que se materializan a partir de las prácticas cotidianas. 

El análisis del territorio puede partir de las siguientes características: su relación con el tiempo 

(temporalidad) que lo llevan a ser móvil y mutable, la multiplicidad de actores que crean, recrean 

y apropian el territorio de manera diferenciada y las diversas escalas que proporcionan 

interacciones que pueden resultar, conflictivas, complementarias o cooperativas.  

 

Así, Según lo expuesto por Borón (2000), las interpretaciones científicas del tiempo/espacio al 

menos en el plano de las ciencias sociales, se rigieron hasta los sesenta por propuestas teóricas 

totalizantes basadas en el paradigma newtoniano-cartesiano, las cuales propiciaban una serie de 

fragmentaciones entre espíritu/materia, naturaleza/sociedad, tiempo/espacio, etc. y se cimentaba 

en las innovaciones epistemológicas formuladas por las ciencias naturales como ciencias 

nomotéticas. Es decir, todas las interpretaciones que se gestaban sobre el tiempo estaban 
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expresadas de manera absoluta y matemática.  La concepción, fue ampliamente debatida por 

geógrafos como Henri Lefebvre, quien admite que esta perspectiva de origen ilustrado dejó al 

espacio en un plano pasivo (Diago, 2016). 

 

En adelante al  entender el territorio como aquel espacio vivido que no puede existir sin el acto 

de habitar, fue posible crear una dualidad inseparable entre el tiempo y el espacio, de tal manera 

que el tiempo paso a cumplir un papel central del territorio, lo historizó ñ[p]or esto, el espacio no 

es, en realidad, separable del tiempo: vivimos aquí o allá, pero, vivimos ahora o antes o después, 

en otro sitio y en otro momento, etc.ò (Vergara, 2009) 

 

Ahora bien, El territorio se encuentra determinado por la acción de múltiples actores que se 

apropian o dominan el espacio de acuerdo con sus necesidades e intencionalidades, estos se 

caracterizan por mantener una relación dialéctica con el espacio, en tanto existen vínculos de 

apropiación que permiten al individuo o a la colectividad ligarse afectiva y materialmente al 

espacio, pero también deja que éstos dejen huellas en los demás seres que habitan su entorno 

 

Esa relación entre el sujeto transformador y el objeto transformado no es unidireccional, 

ya que a la vez que el primero crea o modifica el territorio, éste último a su vez marca y 

deja huellas sobre el sujeto, transformándolo. Mientras los hombres marcan habitan, 

transforman y se apropian del territorio, lo van configurando y reorganizando, de acuerdo 

con la forma como ellos se relacionan entre sí dentro del mismo y a su vez, dicho territorio 

afecta y transforma a los seres que lo habitan y se constituye en parte vital del hombre. 

(Echeverría & Rincón, 2000, pág. 15). 
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    Por su parte Delgado y Montañez (1998), señalan que los actores que se manifiestan en el 

territorio se pueden clasificar en: individuos, grupos o colectividades, organizaciones, Estado, 

empresas locales y multinacionales. Pese a que su acción se da a través de ejercicios de poder, de 

gestión y de dominio del espacio, su actividad resulta diferenciada, debido a que distintos agentes 

(como el Estado, las empresas locales y las multinacionales) poseen un potencial político y 

económico, que les permite tener una hegemonía sobre el territorio. Esto nos remite a las múltiples 

representaciones del territorio que ñdesde sus visiones, interpretaciones e intereses le atribuyen 

determinadas caracter²sticas, potencias, significadosò (Sosa, 2012, pág. 20). 

 

Para Echeverría y Rincón (2000) el territorio es un concepto que se desarrolla sobre la base de 

una nueva visión de las relaciones socio-espaciales, con las cuales se pretende comprender la 

conexión existente entre la lógica espacial de los intereses de las fuerzas económicas globales y la 

lógica territorial de los grupos locales y regionales.  

 

Este enfoque percibe el territorio como base de la reproducción social, de la producción 

de gente, o como espacio vital. Cuando se entiende el territorio como base de una acción 

política, que se dirige al mismo tiempo hacia adentro para fortalecer la autosuficiencia y 

hacia afuera, para oponerse a intereses corporativos y a otras fuentes de opresión y 

explotación regional, el tema de los movimientos sociales territoriales adquiere, por lo 

mismo, creciente importancia (Echeverría & Rincón, 2000, pág. 14) 

 

En este sentido, habría que afirmarse que el espacio es operado a partir de diversas escalas, que 

alimentan las relaciones entre los diferentes individuos y colectivos; estas escalas pueden ser: 

globales, nacionales, regionales y locales. (Delgado & Montañez, 1998). Estas relaciones, no 
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obstante, se presentan de manera diferenciada, debido a que la capacidad un grupo o sujeto en 

determinada escala, puede llegar a sobreponerse a los escenarios apropiados y delimitados por 

otros actores, lo que crea una geografía del poder que se caracteriza por la desigualdad, la tensión 

y el conflicto. 

 

Lo anterior permite entender, por ejemplo, la manera en la que la acumulación organizada a 

escala mundial del sistema económico actual tiende a penetrar y transformar los ámbitos 

territoriales locales y la reproducción social, o la manera en la que las multinacionales pueden 

llegar a establecerse por encima de la soberanía o los límites de un Estado.  

 

 

 

 

2.2 Territorialidad  

La territorialidad es entendida como el grado de dominio sobre un espacio de determinado, por 

lo que Sosa (2012) la define como la relación de apropiación y dominio que afecta la organización 

y representación del espacio. Como también señalan Delgado y Montañez (1998), la territorialidad 

 

es el grado de control de una determinada porción de espacio geográfico por una persona, 

un grupo social, un grupo étnico, una compañía multinacional, un Estado o un bloque de 

estados (é) La territorialidad se asocia con apropiación y ésta con identidad y afectividad 

espacial, que se combinan definiendo territorios apropiados de derecho, de hecho y 

afectivamente. (Pág. 124) 
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   Se encuentra motivada, por las expresiones de los sujetos que marcan o afectan el espacio y el 

tiempo e inciden en las delimitaciones y el control del espacio, convirtiéndolo en un espacio 

apropiado (Echeverría & Rincón, 2000),  que  tiene su origen en la identidad dada por la 

dominación por derecho, hecho o afectiva del territorio.  

  

una territorialidad construida por relaciones, representaciones, eventos y mitos, definida 

por los movimientos poblacionales, construida por la concentración y desarrollo de 

actividades económicas. Es decir, que resulta de la valorización producida por la 

intervención activa de las personas sobre el territorio, para mejorarlo, transformarlo o 

enriquecerlo (Sosa, 2012, pág. 19). 

 

Sin embargo, en un territorio se sobreponen distintas territorialidades con intereses, 

percepciones y valoraciones distintas, por lo que esta noción se basa, en las relaciones tanto de 

cooperación, apropiación y complementación de los sujetos con su entorno, como de conflicto 

debido a que ñes, al mismo tiempo, una convención y una confrontación. Precisamente porque el 

territorio posee límites, posee fronteras, es un espacio de conflictividades. Los territorios son 

formados en el espacio geogr§fico a partir de relaciones socialesò (Sosa, 2012, p§g. 72)  

 

Al  desenvolverse entonces como una forma espacial de poder, la territorialidad prevé que un 

grupo social o un individuo puede llegar a controlar o confluir simultáneamente en  uno o más 

espacios y que además puede excluir a otros colectivos o sujetos de su espacio, por lo que  

Echeverría y Rincón (2000)  retomando a José Luis García, proponen dos clases de territorialidad: 

la positiva,  
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la cual ocurre cuando, en el sentido de posesión o dominio de cada entidad de la comunidad 

(individuo, familia, grupo, etc.) sobre su territorio específico, los espacios territoriales de 

cada entidad no coinciden en sus límites, por lo que se establece una relación dinámica con 

otras unidades sociales y se utilizan espacios de territorialidad grupal y extragrupal 

(Echeverría & Rincón, 2000, pág. 19). 

 

Y la negativa, que ocurre cuando estas entidades o colectivos (al querer apropiarse de espacio) 

excluyen a otros grupos de su territorio. Esta relación conflictiva que se gesta producto de la 

pérdida del territorio genera procesos de desterritorialización (Delgado y Montañez, 1998) 

 

La desterritorialización es definida por Haesbaert (2011), como aquel movimiento bajo el cual 

se abandona un territorio, producto de la acción de un actor o una contraparte territorializante que 

posee mayor capacidad socioeconómica y tecnológica para apropiarse o dominar un territorio, este 

concepto se encuentra ligado al de reterritorialización, debido a que la desterritorialización implica 

para el colectivo o individuo desplazado, la construcción de un territorio.  

 

Es posible afirmar que la desterritorialización es el movimiento por el cual se abandona 

el territorio ñes la operaci·n de la l²nea de fugaò y la reterritorializaci·n consiste en el 

movimiento de construcci·n del territorio (é) en el primer movimiento, los 

agenciamientos se desterritorializan y en el segundo se reterritorializan como nuevos 

agenciamientos maquínicos de cuerpos y colectivos de enunciación (Haesbaert, 2011, pág. 

106) 
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 Aunque su definición se encuentra asociada a la movilidad o al desplazamiento de las personas 

que dejan su territorio, el autor también hace referencia al sedentarismo como forma de 

desterritorialización. Como ejemplo, propone tres tipos de actores que se mantienen en la esfera 

de la desterritorialización móvil: el nómada, el vagabundo y el migrante. Mientras que, para 

entender la desterritorialización inmóvil Haesbaert, se vale de la premisa de que la 

territorialización genera también desterritorialización.  

 

Respecto al nómada y al vagabundo, Haesbaert afirma que el primero corresponde a la figura 

posmoderna de movilidad, mientras que el segundo yace en una configuración un poco más 

moderna, aunque los dos guardan una estrecha relación, debido a su fuerte carga cultural de 

marginalidad y subversión. El nómada es así, aquel individuo que abandona todo deseo o nostalgia 

de fijeza, mientras que el vagabundo es aquel que encarna un movimiento sin un sentido definido. 

 

 Este geógrafo opta por prestar esencial atención a la figura del migrante, por ser el individuo 

móvil predominante en este tiempo, además de ser la muestra de la polifonía que yace en el término 

de desterritorialización. Señala que lo que se denomina como migrante, es en realidad un 

calificativo abstracto, productos de diversas condiciones sociales e identidades culturales y étnicas, 

lo que permite comprender que hay una diferencia fuertemente marcada entre la persona de la élite 

que se desplaza con facilidad, y el desplazamiento obligatorio de las clases expoliadas 

 

es arriesgado emplear en un mismo calificativo, como el de ñmigranteò, para designar 

al joven desesperado que trata de viajar de Senegal a Francia en el tren de aterrizaje de un 

avión y, a la vez, al alto ejecutivo de una empresa multinacional que cambia de residencia 
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de Estados Unidos a Japón y mantiene su movilidad casi cotidiana viajando en primera 

clase en las grandes compañías aéreas mundiales (Haesbaert, 2011, pág. 207) 

 

Haesbaert (2011) prefiere usar el concepto de desterritorialización más para las clases 

subalternas que son excluidas debido al funcionamiento del sistema económico capitalista que a 

las clases que tienen el privilegio de movilizarse de forma voluntaria, lo que demuestra que el 

concepto, había sido atribuido a grupos que no necesariamente se encuentran desterritorializados 

y que además dicha desterritorialización no está estrechamente ligada a la movilidad.  

 

Ahora, así como fue posible evidenciar que la movilidad puede llegar a desligarse de la 

desterritorialización, Haesbaert (2011) indica que la territorialización no debe estar estrictamente 

vinculada a la inmovilidad, debido a que en ésta también es posible encontrar procesos de 

desterritorialización de los grupos o los individuos. Lo anterior tiene su explicación en la 

incorporación desigual de algunos colectivos o sujetos al territorio, que terminan por privar al otro 

individuo o la otra población de su territorio, de manera que:  

 

lo que importa allí es quien delimita o controla el espacio de quién y las consecuencias de 

este proceso. En este caso detener el control sería territorializar (se). Perderlo sería 

desterritorializar (se). Cuando somos nosotros los que definimos el territorio de los otros, 

de manera impuesta, ellos de hecho no están territorializándose, ya que ser territorializado 

por otros, en especial cuando es completamente contra nuestra voluntad y sin opción 

significa desterritorializarse. (Haesbaert, 2011, pág. 217 )  
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En estas disposiciones de la in-movilidad, se encuentra el término de multiterritorialidad, el cual 

se define como la posibilidad de tener experiencias individuales o colectivas, en distintos 

territorios. En su sentido amplio, este concepto se desenvuelve en torno a dos poderes que surgen 

como inspiración de las premisas abordadas por Michael Foucault, estos son el poder soberano y 

el poder disciplinario, los cuales se despliegan de forma tanto simultánea como sucesiva: de 

manera simultánea cuando se incluyen niveles macro y micro en una misma localidad, por 

ejemplo, cuando el estado acoge también un territorio individual como lo es la propiedad privada 

ñ(é) y la propiedad privada son n¼cleos de esta multiterritorialidad  ócl§sicaô, siendo la 

propiedad privada el primer territorio en este conjunto multiterritorial de escalas diferenciadasò 

(Haesbaert, 2013, pág. 35).  De otro lado es sucesivo, cuando se pasa de un microterritorio 

disciplinar a otro, por ejemplo, de la escuela a la fábrica  

  

la conjugación, por movilidad, de diferentes territorios formando territorios-red lo cual es 

típico de la organización de grandes empresas y también de la condición multiresidencial 

de los m§s ricos, como en la topoligamia (o ñcasamiento con varios lugaresò) (é) también 

encontramos un ejemplo de esa multiterritorialidad sucesiva en las estrategias de 

supervivencia de algunos grupos subalternos, como es el caso de los indígenas en la 

frontera de Brasil con Paraguay (Haesbaert, 2013, pág. 36) 

 

Así mismo, es posible construir multiterritorialidades simbólicas, bajo las cuales pueden 

convivir diferentes representaciones del espacio, lo que en suma permite comprender que, el 

término multiterritorialidad se determina a partir de los elementos simbólicos y materiales que 

surgen en la interacción con el espacio.  
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Es primordial tener presente el concepto de territorialidad, ya que, la construcción del Colegio 

Eduardo Umaña Mendoza supuso un cambio en las formas en la que los sujetos, o la comunidad 

en general, se relaciona con el espacio, de forma que se han desatado formas de apropiación que 

revelan los intereses, perspectivas y afectos de cada uno de los actores y que a su vez han dado 

origen a relaciones de cooperación, complementación o conflicto.  

 

Por su parte, las problemáticas propias de la sociedad Colombiana y la dinámica migratoria 

sobre la cual se cimentan los barrios de la localidad de Usme, hace evidente la manera en la que el 

dominio de distintos individuos o grupos sobre el espacio, provocan una desvinculación física de 

los sujetos a su territorio, aunque éstos conservan aquellas identidades, apegos y recuerdos del 

territorio que habitaron, lo que da pie a lo afirmado por Haesbaert (2011) sobre la 

desterritorialización como el mito, debido a que el territorio, no solamente comprende el espacio 

físico sino también las relaciones sociales que allí se tejen, razón por la cual, el individuo, no puede 

ser despojado de  estas afectividades que forja. 

 

2.3 Apropiación del territorio  

 

La apropiación del territorio hace referencia al ejercicio del poder tanto simbólico como 

material del espacio por parte de los actores que allí convergen, por lo que se comprende como el 

acto bajo el cual, una comunidad o un individuo, establece la ocupación y el control de una porción 

de espacio con el fin de aprovechar sus recursos, pero, además, crea vínculos afectivos con el 

mismo, que resultan en una serie de representaciones del territorio 
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Esa apropiación no es solamente un apoderamiento del mismo (espacio) como simple 

ejercicio en el ámbito de la economía y la política, sino una acción que al mismo tiempo 

es objetiva y subjetiva. Es decir, es la apropiación mítica, social, política y material que 

realiza un grupo social que se distingue de otros, como dir²a Joel Bonnemaison (é) por 

prácticas espaciales propias que tienen como punto de partida el valor que le asigna el 

territorio sea este instrumental (é) o cultural (Sosa, 2012, pág. 23) 

 

Esta dinámica de apropiaci·n genera territorialidades en tanto estas son ñel resultado de la 

apropiación social del espacio, de su contenido en donde juegan un papel importante, lo 

significativo y los procesos de construcción de identidades territoriales que permiten y generan la 

organizaci·n y estructuraci·n socialò (Sosa, 2012, pág. 24) 

 

En concordancia, Márquez y Legorreta (2017) proponen tres dimensiones del espacio, que en 

su conjugación resultan en procesos de apropiación territorial; la primera, es la dimensión 

subjetiva, la cual, es fruto de las representaciones dadas por un colectivo al territorio, que 

concluyen en la generación de vínculos afectivos con el espacio, como lo son los apegos o los 

sentidos de pertenencia por parte de la comunidad que ve en determinado territorio un espacio de 

identificación. ñEntiendo por representaciones sociales las ideas, creencias, imágenes mentales, 

valores y conocimientos que comparte el grupo en relación con un aspecto de su realidad, las 

cuales guían su práctica socialò (Márquez & Legorreta, 2017, pág. 53) 

 

En torno a esta dimensión subjetiva Blanco, Bosoer y Apaolaza, (2014)  formulan tres 

modalidades de apropiación simbólica y afectiva, la primera la denomina aprendizaje-

familiarización, que no es más que la incorporación del conocimiento como herramienta 
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fundamental para propiciar la movilidad y la administración estratégica del espacio; la segunda es 

el apego afectivo, que según el autor, es una apropiación existencial que desata un sentido de 

pertenencia con el lugar; la tercera que es la apropiación identitaria, define el tipo de vínculo 

espacial que aparece con arraigo en un grupo, colectivo o clase social, al punto que llega a 

representar uno de sus atributos primordiales. 

 

Una segunda dimensión, corresponde a la dimensión concreta, la cual se desenvuelve alrededor 

de los usos que la población le da a los recursos, como efecto de las prácticas sociales de 

apropiación y por la organización del trabajo, estas prácticas además se representan en la creación 

de técnicas e instrumentos; el autor propone finalmente la dimensión normativa, que se expresa en 

la generación de reglas o instituciones que regulan el acceso, uso y preservación de los recursos 

del territorio, establecidas por la comunidad (Marquéz & Legorreta, 2017).  

 

Por su parte Reyes (2014),  retomando los planteamientos de Vidal y Pol (2004) e Altman 

(1975), considera que el concepto de apropiación del territorio se cimenta, más bien, a partir de 

dos categorías: la acción-transformación y la identificación simbólica. Con la primera, pretende 

analizar la manera en la que los procesos de territorialidad han sido permeados por el Estado que, 

en alianza con diferentes grupos, pretenden llevar desarrollo a las ciudades, lo que apunta a que 

los procesos de apropiación están marcados por las perspectivas políticas que ñidentifican a las 

sociedades locales seg¼n su historia y temporalidadò (Reyes, 2014, pág. 8) lo que crea relaciones 

de dominación y resistencia. 
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La identificación simbólica, es abordada por Reyes (2014) como los procesos interactivos, 

afectivos y cognitivos, que admiten formas de explicar la manera en la que se tejen las relaciones 

entre las personas y el espacio, tomando como punto de partida tres vínculos: consigo mismo, con 

los otros y con el entorno. 

 

Las dinámicas urbanas que envuelven la localidad de Usme han sido el punto de partida para 

el desarrollo de diferentes formas de apropiación por parte de sus habitantes, las cuales han 

estado asociadas a la gestión de necesidades básicas como vivienda, alimentación, salud o 

subsistencia. De estas formas concretas de apropiación, han surgido también, individuos, 

colectivos u organizaciones sociales, que no solo guardan profundos vínculos afectivos con su 

territorio, sino que además han encaminado sus acciones hacia la solución de problemáticas que 

afectan su barrio y su localidad. 

 

Por su parte, esta categoría es primordial para la investigación, pues como se mencionó, los 

cambios físicos del territorio suscitan también transformaciones en la forma en la que los 

individuos se relacionan con su entorno. Para este caso, resulta interesante explorar los afectos, los 

sentidos de pertenencia o usos que la población da al colegio y su entorno, una  vez este empieza 

a funcionar.  

 

2.4 Conflictos Territoriales 

El estudio de los conflictos territoriales es un ejercicio esencial en esta investigación, en tanto 

permite comprender la naturaleza conflictiva que surge de las formas de dominación y apropiación 
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que se desarrollan en torno a la construcción y funcionamiento del Colegio Eduardo Umaña 

Mendoza.  

 

Así, según Silva (2008) (citado por Vargas, 2016) el conflicto es un fenómeno natural en la 

sociedad, lo que hace suponer, que dicha conflictividad, que penetra los diferentes ámbitos de la 

vida de los seres humanos, no es ni causa ni condición de un hecho social, sino más bien, es la 

consecuencia o la respuesta ante el orden que mantiene la sociedad (Vargas W. , 2016). 

 

Así pues, el conflicto, hace parte de una comprensión global de la realidad social, desde 

esta visión la sociedad encierra una serie de contradicciones y objetivos colectivos 

contrapuestos que forman confrontaciones de intereses, por tal motivo (é) el conflicto 

debe ser entendido como una teoría y no como una patología social (Vargas W. , 2016, 

pág. 39) 

 

En este punto, resultan fundamental las relaciones sociales, pues ellas suponen las acciones que 

emprenden los distintos grupos y que influyen o afectan a los otros. Dichas relaciones no 

permanecen estáticas, sino que se adhieren a un continuo movimiento en el tiempo y el espacio 

que hace que las disputas sean un resultado histórico, social y cultural (Vargas W. , 2016). El 

conflicto se traducirá así, como la confrontación entre dos partes, cuando una de estas intenta 

sobreponer sus intereses por encima de la otra, por ejemplo, cuando una colectividad intenta hacer 

valer sus derechos o quiere acceder a recursos económicos, a una vivienda o a un servicio 

alimentario y de salud, pero estos les son negados. ñEn s²ntesis, el conflicto puede llegar a ser 

todo aquello que sea contrario a los intereses o aspiraciones de un sujeto, grupo o clase, ya sean 

econ·micos, pol²ticos, dom®sticos, morales u otros.ò (Vargas W. , 2016, pág. 40) 
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No obstante, los sistemas sociales, no mantienen el mismo grado del conflicto, pues tales 

confrontaciones dependerán en gran medida, tanto de la forma en la que se encuentre distribuido 

el poder, la amplitud de las brechas de desigualdad o la distribución de la riqueza en sí, como del 

grado de aceptación de los actores dentro de los diferentes subsistemas y la movilidad social de 

las personas (Vargas W. , 2016). 

 

Con relación a los conflictos territoriales, Cruz (2008) sugiere que las confrontaciones tienen 

su origen en las oposiciones locales a determinadas formas de uso y gestión del territorio, esto se 

deriva de las dinámicas que han proliferado desde hace varios años en distintos países, y que 

además de corresponder a un fenómeno de carácter mundial, hacen parte de los procesos de cambio 

de las ciudades contemporáneas. En contraposición han renacido distintas formas locales que se 

oponen a la tendencia del dominio de los flujos globales.  

 

Cruz (2008) propone, además, que dichas disputas tienen sus raíces en cuatro elementos 

importantes, el primero hace referencia a la preocupación de las comunidades por la calidad de los 

recursos y por la seguridad de su entorno, que ven amenazada por las decisiones que toman los 

organismos supralocales (empresas o administraciones). La segunda atañe a la falta de directrices 

que recojan las acciones urbanísticas de los municipios, y que ñcrea una situaci·n de desorden en 

la articulación de los sistemas urbanos, los espacios libres, las infraestructuras y los 

equipamientos y, como resultado, se planifica el territorio de una manera fragmentadaò. (Cruz, 

2008, pág. 381); un tercer elemento es la conversión del paradigma ambiental, que ha facilitado la 

creación de grupos que defienden el medio ambiente; finalmente los conflictos territoriales 
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también surgen de la falta de participación de los ciudadanos que yacen ajenos a las decisiones 

tomadas desde un ámbito meramente administrativo.  

 

Como alternativa, la autora plantea la necesidad de crear nuevas formas de gobernanza 

territorial que tenga en cuenta todos aquellos actores que emergen en el territorio, que viabilicen 

herramientas efectivas de planificación y que coordinen acertadamente las diferentes políticas 

urbanas existentes.  

 

Por su parte, Peña (2008) afirma que los conflictos territoriales se encuentran constituidos por 

las contradicciones que se gestan en el proceso de territorialización de los grupos o individuos, en 

tres vías: a partir de la aceptación del espacio y su configuración, por los discursos espaciales que 

propician una apropiación subjetiva y por el ejercicio de control mediante la vigilancia. Añade, 

que los conflictos territoriales se presentan a través de múltiples escalas, que no se quedan en las 

relaciones globales, sino que van desde lo personal hasta lo internacional, debido a que la 

configuración del espacio es un proceso que encierra todas las esferas de la vida social. 

 

Los conflictos territoriales se traducen así, en una disputa en la que se encuentran inmersos 

múltiples actores, quienes se hallan en una discordancia por la pertenencia de un territorio. Cabe 

aclarar que, dicha conflictividad se desarrolla en torno a relaciones de poder que se gestan entre 

agentes territoriales diferenciados (por ejemplo, la comunidad de un barrio o una vereda y una 

empresa multinacional) lo que hace que se establezca ñuna geografía del poder caracterizada por 

la desigualdad, la fragmentación, la tensi·nò (Delgado & Montañez, 1998, pág. 125). 
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Es importante señalar que, estos conflictos no solamente se dan entre grupos, individuos u 

organizaciones, sino que también se pueden gestar en la medida en que las dinámicas de 

determinada escala se sobreponen sobre a otra escala, como es el caso de lo expuesto por Cruz 

(2008), quien afirma que el origen de los conflictos territoriales actuales, se hallan en la imposición 

de lo global sobre lo local. 

 

 

 

 

 

2.5 Prácticas Cotidianas  

 

Las prácticas cotidianas son una categoría ineludible al momento de estudiar el territorio, en 

tanto, su lógica se inscribe en las acciones que el individuo realiza de manera habitual y que 

formulan una interacción constante con su espacio y con la sociedad, por lo que analizar los 

cambios en las prácticas cotidiana de los habitantes de los barrios aledaños al colegio, derivados 

de la puesta en marcha del mismo, cobra especial relevancia en esta investigación, debido a que 

esta transformación, implica también nuevas formas en las que los sujetos perciben o se relacionan 

con su territorio. 

 

Las ciencias sociales y en particular la geografía, han tenido un creciente interés por los estudios 

asociados a la vida cotidiana, como respuesta al auge del subjetivismo en las humanidades 

(Lindón, 2006), pero principalmente por el denominado giro cultural, que tomó en cuenta el lugar 
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que ocupa el sujeto, así como la importancia de los sujetos de conocimiento (Narváez, 2014). Esto 

llevó al surgimiento de la geografía de la vida cotidiana, que toma elementos de la sociología y la 

psicología y los orienta a la comprensión de las relaciones que se gestan entre el espacio y la 

sociedad en situaciones de interacción; refiere concretamente a ñlas personas situadas espacio-

temporalmente en un contexto intersubjetivo desde el cual le dan sentido al espacio y al otro, en 

un proceso constante de interpretación (resignificación) y de construcción de los espacios de 

vidaò (Lindón, 2006, pág. 357). 

 

Algunos de los autores retomados por Lindon (2006) para explicar la relación entre el sujeto y 

su experiencia en el espacio son: Dardel, (1990) quien formula que el sujeto de la geografía debe 

ser el ñhombre habitanteò en contraposición de homo económicas, debido a que el primero refleja 

la relación existencial entre el ser humano y la tierra que habita y es, además, el cimiento de su 

conciencia sobre sí (Lindón, 2006); otro aporte importante fue el dado por Wright, (1947) quien 

considera que es necesario abordar la subjetividad en los estudios emprendidos por los geógrafos, 

debido a que resultan poco perdurables las investigaciones objetivas, que abstraen elementos de la 

realidad y se alejan de la cotidianidad de los seres humanos. Por su parte, Lowenthal (1961) afirmó 

que era necesario diferenciar el conocimiento del territorio por la experiencia, de la simple 

acumulación y posesión de datos sobre el espacio (Lindón, 2006). 

 

Es sin embargo Hägerstrand (1971), el que impulsó la geografía de la vida cotidiana, pues fue 

el encargado de elaborar una teoría que enfatizó en el comportamiento del individuo, en relación 

con sus desplazamientos en el tiempo y el espacio. Estos elementos teóricos sirvieron 

posteriormente para analizar las prácticas cotidianas, como ámbito que da cuenta de las actividades 
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o acciones cotidianas del ser humano. De esta manera, Lindón (2006), propone cuatro vertientes 

analíticas inclusivas entre sí, que serán los puntos de análisis para entender las prácticas cotidianas: 

 

Los desplazamientos: este elemento hace énfasis en la movilidad espacial de los grupos o 

individuos, quienes deben desplazarse bien sea por cambios residenciales o por motivos laborales. 

En los estudios geográficos de la vida cotidiana, existen específicamente dos tendencias que han 

servido para comprender este aspecto, la primera aborda el desplazamiento en sí mismo, mientras 

que la segunda, busca que las prácticas de movilidad sean estudiadas junto con los patrones de 

rutina de los individuos y sus subjetividades espaciales. 

 

Las prácticas ancladas a un lugar: este punto de análisis se centra en las prácticas cotidianas 

ancladas a un lugar relativamente fijo, las cuales se desarrollan en un tiempo largo o en uno corto. 

Responden así, a los vínculos afectivos de los individuos, respecto a lugares donde permanecen 

recurrentemente, por ejemplo, un barrio, un pueblo o una esquina determinada. 

 

Escenarios cotidianos: se retoma en esta categoría, el concepto de interacción, el cual hace 

referencia al encuentro cara a cara entre personas, que ocurre en un tiempo y espacio concretos. 

Respecto a esto, Ley (1978) (citado por Lindón, 2006, pág. 372), pone la experiencia espacial de 

los sujetos en relación con otros individuos, por lo que afirma que ñm§s que esquemas ya 

establecidos en la cabeza de la persona, el escenario implica negociación con el otro y es 

constitutivo de la experiencia espacial.ò (Lindón, 2006. Pág. 374) Estos escenarios, además, 

pueden ser fijos o móviles. 
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Patrones de rutinización de las prácticas: con esta categoría de análisis, se intenta abordar 

las prácticas cotidianas que surgen necesariamente, de los desplazamientos reiterados a lo largo 

del tiempo y que crean patrones de rutinización. Lo anterior, resulta fundamental para los estudios 

de la geografía de la vida cotidiana, debido a que complejiza el tiempo y también permite 

comprender que dicha rutinización no puede desenvolverse sin lo instituido socialmente (Lindón, 

2006, pág. 375).  

 

Estas categorías tiene también su explicación en lo propuesto por Di meo (1991), quien afirma, 

en una acercamiento a los estudios de la cotidianidad, que existe una diferencia entre el espacio de 

vida, el espacio social y el espacio vivido, donde el primero expresa toda la base material sobre la 

cual se forjan las relaciones sociales (espacio social) y se crean significados, sensaciones, 

representaciones que invitan a darle sentido al espacio (espacio vivido) (Lindón, 2006, pág. 382). 

Por lo que lo cotidiano, son todas aquellas acciones o actividades que se inscriben en su totalidad 

a un tiempo y espacio social, es decir, no es posible hablar de aquellas elementos rutinarios como 

comer, caminar, o vestirse sin más, sino que es necesario comprender que son hechos sociales que 

se encuentran atados entre sí (Lindon, 2004).  

 

2.6 Expansión Urbana  

 

El concepto de expansión urbana ha sido usado para referirse al crecimiento de las ciudades 

alrededor de su perímetro, el cual se produce a partir de la densificación progresiva de las mismas, 

que terminan por consumir lentamente los asentamientos circundantes. Estos nuevos terrenos que 

se incorporan a la urbe no son vastas extensiones de tierra, más bien son pequeñas porciones de 
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territorio, como veredas o manzanas semipobladas, las que al pasar de los años se van aglutinando 

a la ciudad. Dicho fenómeno de expansión se desarrolla comúnmente fuera de toda normatividad 

urbana y programas legales, en tanto los territorios decretados con usos diferentes al urbano, son 

lotificados, vendidos o tenidos en cuenta para un uso comunal de manera ilegal  (Bazant, 2008). 

 

Hernández y Rojas (2012), agregan a esta definición, el hecho de que este fenómeno, resulta 

del encuentro entre diversos actores cuyos intereses y formas de ordenamiento del territorio se 

presentan de manera distinta. Así, es posible evidenciar tres principales actores en el proceso de 

expansión, por un lado, los pobladores locales, por otro lado, las instituciones y las empresas 

privadas, quienes se encuentran en permanente tensión, debido a que mantienen diferentes formas 

de habitar, percibir y ordenar, lo que se traduce en impactos de tipo social, económico, político, 

cultural y ambiental.  

 

Por su parte, Bazant (2008) presenta un esquema técnico de crecimiento de las ciudades, que 

parte de la premisa de que las pequeñas urbes en principio mantienen una tendencia relativamente 

concéntrica, bajo la cual la población busca mantener una proximidad con el centro de la ciudad, 

debido a que allí se agrupan las principales actividades y servicios. No obstante, al convertirse 

estas metrópolis en receptoras de un fuerte flujo de población, terminan por desbordar 

demográficamente el centro, por lo cual los habitantes deben desplazarse hacía las periferias, 

caracterizadas por ser territorios rurales semi-abandonados, tierras de cultivo o zonas de 

conservación ecológica (Bazant, 2008). 
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Del mismo modo el autor, expone cuatro principales patrones de expansión, con los cuales 

busca caracterizar aquellos territorios que se hallan en la periferia y que paulatinamente se 

empiezan a adherir a la ciudad. El primer modelo, corresponde a los pueblos aislados en la 

periferia, que son aquellos poblados que están de 10 a 15 kilómetros de la ciudad y que se 

caracterizan por poseer equipamientos mínimos de educación, salud y abasto, que permite que su 

población sea mínimamente estable y pueda desarrollar actividades agropecuarias y comerciales. 

 

Como segundo patrón, se presentan los pueblos en proceso de absorción, los cuales mantienen 

una estructura urbana similar a la mencionada anteriormente, solo que, en este caso, sus habitantes 

se trasladan hacia las ciudades para llevar a cabo actividades económicas o para satisfacer sus 

necesidades concernientes a atención especial en salud y o educación superior. Esto hace que exista 

una dependencia funcional, directa y económica con la ciudad, que termina por consolidarse en la 

medida en que, los pobladores, empiezan a asentarse en los corredores viales que comunican al 

pueblo con la ciudad, con lo que se establece una conexión física.  

 

La ocupación de baldíos intermedios, hace referencia a aquellas enormes extensiones de tierra 

que van quedando del proceso de expansión, debido a que la población de bajos ingresos intenta 

ubicarse en terrenos baratos, que se encuentran en zonas de la periferia extrema. Estos baldíos son 

entonces ocupados por los gobiernos locales, que las usan para construir avenidas principales que 

comunican las periferias, o para edificar equipamientos de gran cobertura, como hospitales, 

colegios o centrales de abastos. Todo este proceso, por su puesto, eleva el valor de la propiedad y 

da una mezcla heterogénea de los usos del suelo.  
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Finalmente, Bazán (2008), expone un patrón asociado a las lotificaciones, el cual se desarrolla 

a partir de la subdivisión de una parcela (muchas de ellas ubicadas en terrenos inservibles) en calles 

paralelas angostas y lotes de igual tamaño. Este modelo es el más comercial, debido a que su trazo 

facilita la venta de cualquier lote y la posterior construcción de viviendas, además hace posible 

que se pueda seguir extendiendo hacia los lados, lo que genera una incorporación de redes de 

infraestructura. 

 

La expansión urbana, ha sido una constante en el ordenamiento territorial de la localidad de 

Usme, pues los gobiernos locales y distritales, han intentado sacar provecho del amplio terreno 

rural que dicha localidad posee, para llevar a cabo, por ejemplo, proyectos de vivienda que han 

estado acordes a los intereses económicos de las inmobiliarias y los empresarios.  

 

En el caso particular del Colegio Eduardo Umaña Mendoza, es posible evidenciar que este se 

consolida en uno de los bordes urbanos de la localidad de Usme y que, por disposiciones 

normativas, el plantel es construido con otro tipo de infraestructuras que cubren algunos servicios 

relacionados a vivienda (asociado al proyecto Operación estratégica nuevo Usme)  y recreación 

(asociado a la construcción del Parque Villa Alemania), por lo que surge como hipótesis el hecho 

de que la construcción del Colegio y en general de este tipo de equipamientos son pieza 

fundamental para la constitución de los bordes urbanos de la ciudad.  

 

2.6.1 El concepto de borde  

La noción de borde, según lo denominado por el diccionario de la Real Academia de la Lengua 

Española, se traduce en el extremo de un objeto. Esta definición fue retomada por varios 
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investigadores de los fenómenos urbanos, para caracterizar los espacios diferentes de la urbe, 

donde existe un intercambio de energía, organismos y materiales y en los cuales se producen 

articulaciones y tensiones entre actores privados y públicos, intereses políticos y relaciones de 

producción (Ballén, 2014). 

 

Ahora bien, en el proceso de expansión urbana y de planificación de las ciudades, resulta 

fundamental el concepto de borde, por la creciente ñpreocupaci·n por los espacios de borde y la 

disposición de involucrarlos como un componente de las políticas de control de la urbanización 

al considerarlos como los §mbitos m§s afectados por la presi·n de la (é) ocupaci·n no 

planificadaò (Ballén, 2014, pág. 33). De esta forma, el concepto de borde es utilizado, para definir 

las áreas colindantes al perímetro administrativo y político que limita la ciudad y las franjas que 

separan los espacios socialmente diferentes, por ejemplo, los que presentan un entorno natural de 

los que tienen un ambiente construido (Ballén, 2014, pág. 33).  

 

 Sin embargo, con el pasar del tiempo, esta concepción pasó a ser el componente del 

ordenamiento territorial, con el cual se pretendía regular la urbanización de estos espacios y 

contener la conurbación con los municipios aledaños, lo que provocó que el concepto de borde 

pasara a mostrarse como borde urbano-rural 

 

A medida que fue incorporada en diferentes instrumentos, la categoría transitó de la 

denominación de borde a borde urbano-rural y su trayectoria estuvo determinada por las 

políticas públicas en materia de suelo, ruralidad y control de la urbanización ilegal que 

jugaron un rol trascendental en su estructuración ya que, a partir de ellas, se efectúo su 
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demarcación conceptual y se definieron sus componentes y alcances (Ballén, 2014, pág. 

34)  

 

De esta manera los bordes adquieren dos delimitaciones principales, el primero referido a los 

espacios donde se reduce la aglomeración y se llevan a cabo actividades extractivas y agrícolas 

desindustrializadas, lo que establece límites bien sea duros y remarcables o blandos y permeables. 

El segundo, concerniente a la circunscripción al perímetro político y administrativo de las urbes, 

que considera estos espacios como límites de lo urbano construido y lo suburbano, pero también 

como territorios que son objeto de procesos de expansión controlada a través de operaciones 

urbanísticas (Ballén, 2014, pág. 36). 

 

Ballén (2014) en contraposición a las definiciones planteadas anteriormente, señala que, esta 

noción debe estudiarse y plantearse más allá de su mera dimensión física, debe incluir la forma en 

que estos espacios se construyen cultural y políticamente a través del tiempo, como 

representaciones del espacio periférico.  

 

2.6.2 Segregación Socio-espacial  

La segregación socio-espacial, es definida por Ibarra (2007) como la aglomeración o 

proximidad territorial de los grupos sociales, según sus diferencias étnicas, etarias, religiosas o 

socioeconómicas. Para comprender mejor el fenómeno, el autor retoma tres dimensiones o formas 

de segregación; la primera corresponde a la disposición de determinados grupos sociales de 

agruparse en ciertas zonas de la ciudad, algunas veces motivados por las ventajas económicas que 
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ofrece el territorio; la segunda refiere a la consolidación de barrios homogéneos, con rasgos físicos 

y sociales muy similares; la tercera se asocia con la perspectiva que tienen los residentes respecto 

a las dos primeras dimensiones, lo que hace que se creen diferentes significados y sensaciones 

respecto al espacio en el que habitan.  

 

Otro elemento importante que es retomado por Ibarra (2007), es la escala geográfica, pues 

afirma que es un aspecto fundamental al momento de evaluar fenómenos de segregación socio-

espacial. Su importancia radica en que es necesario evaluar la intensidad física de la segregación 

con el objetivo de comprender los patrones de asentamiento de las ciudades, pero sobretodo resulta 

fundamental al momento de relacionarlo con aspectos sociológicos, en tanto este último elemento 

permite ver las interacciones sociales que se generan dichos patrones.  

 

Las transformaciones urbanas desatadas por el proceso de crecimiento de las ciudades, al menos 

en algunas urbes de América Latina y Colombia, estuvieron asociadas a diferentes factores sociales 

y económicos, que terminaron por configurar la estructura demográfica y la distribución de la 

población en el territorio (Soto, 2016 ). La llegada de pobladores a las ciudades, debido a los 

cambios que se generaron en el campo y a la modernización de las relaciones de producción, 

provocaron un fuerte proceso de densificación que desbordó los límites construidos décadas atrás. 

A esto se sumó el hecho de que los nuevos habitantes, eran en su gran mayoría, personas que no 

poseían recursos debido a que en las actividades rurales encontraban su sustento, por lo que, al 

llegar a la ciudad debían asentarse ya sea en zonas que estuvieran acordes a su poder adquisitivo 

o de manera informal en lotes o baldíos sin ocupar, estos espacios generalmente se encontraban en 

las zonas periféricas de la ciudad (Soto, 2016 ). 
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Lo anterior cimentó ciudades inscritas a las lógicas de producción capitalista, donde las clases 

altas se encontraban ubicadas en lugares donde se hallaban la mayoría de equipamientos, mientras 

que las comunidades que se asentaban de manera informal en las zonas periféricas de las ciudades 

tenían problemas para acceder a equipamientos colectivos, así como problemas en las viviendas, 

lo que desató un fuerte proceso de segregación socio-espacial,  caracterizado por las 

manifestaciones más crudas de desigualdad social, por la exclusión de la población y por la 

desintegración de la ciudad como proceso productivo (Soto, 2016 ), debido a que los problemas 

principales de la pobreza se encuentran asociados al hábitat, es decir a las viviendas precarias a la 

falta de redes o equipamientos y a la lejanía de los centros urbanos de empleo y servicios  (Soto, 

2016 ) 

 

La desigualdad social resultante del proceso segregación ha afectado de manera significativa la 

población infantil y juvenil, en tanto se desató también  una segregación escolar, que ha establecido 

barreras que impiden el acceso y el desempeño de los niños, niñas y jóvenes quienes se concentran 

en zonas desfavorecidas de las ciudades (Ibarra, 2007).  

 

Lo anterior es primordial, debido a que la construcción de equipamientos como el Colegio 

Eduardo Umaña Mendoza, en la localidad de Usme, suponen para el gobierno distrital el 

abatimiento de las condiciones de segregación que viven sus habitantes. Si se tiene en cuenta que 

dicha localidad se constituyó en torno a este fenómeno que mantuvo a su población alejada y 

carente de servicios, resulta importante preguntarse si el acceso a infraestructuras relacionadas con 
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vivienda, educación, salud, recreación y movilidad, terminaron por resolver esta problemática o si 

más bien ésta sigue afectando a los habitantes de Usme. 

 

 

 

2.7 Megacolegios: una historia de la arquitectura escolar  

 

Los megacolegios son instituciones con una gran capacidad e infraestructura, que se empezaron 

a construir en el 2005, durante la Alcaldía de Luis Eduardo Garzón (2004-2008), con el objetivo 

de gestar escenarios educativos, donde fuera posible desarrollar plenamente procesos de 

socialización, conocimiento y recreación de los estudiantes. Desde esta perspectiva la construcción 

de este tipo de colegios mejoraría la calidad educativa de niños, niñas y jóvenes y además 

garantizaría el reconocimiento pleno al derecho a la educación al acceder a un espacio digno, 

placentero, seguro y con alta oferta educativa (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004). 

 

Las áreas dedicadas a aulas, sanitarios, recreación, laboratorios, auditorios y otros espacios 

especializados proporcionan condiciones especiales que favorecen el aprendizaje e inciden 

en los resultados de calidad del sistema educativo. Además, el espacio y la dotación escolar 

potencian o debilitan el ambiente pedagógico e inciden en el comportamiento de los 

individuos. El establecimiento educativo y su infraestructura crean un espacio donde es 

posible la socialización, el conocimiento y la recreación (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004, 

pág. 56) 
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Sin embargo, este interés por generar una arquitectura escolar moderna data de décadas atrás, 

por lo que, en el presente apartado, se intentará hacer un recuento histórico de algunas de las 

propuestas que surgieron con relación a la arquitectura escolar en Colombia, para llegar finalmente 

al proyecto de megacolegios, establecido por la Alcaldía de Bogotá en cabeza de Luis Eduardo 

Garzón (2004-2008).   

 

Así, se presta fundamental atención al periodo presidencial de Enrique Olaya Herrera (1930-

1934), en tanto, es a partir de este momento, que se empiezan a producir cambios en la política 

estatal sobre educación en el país, enfocados en gran parte al mejoramiento de la infraestructura 

escolar. Un primer acercamiento a esta premisa ocurre en 1932, cuando el Ministerio de Educación 

Nacional que anteriormente se denominaba Ministerio de Instrucción y Salubridad Pública funda 

la sección de arquitectura escolar (Reyes, 2017). No obstante, esta necesidad de crear una 

arquitectura escolar moderna se materializa de manera más clara, en el gobierno de Alfonso López 

Pumarejo (1934-1938) cuando se llevan a cabo planes que contemplaban la construcción de 

edificios escolares con las siguientes características:  

La superficie total del lote debía ser tal que a cada alumno correspondieran 25 metros 

cuadrados de terreno; se debía destinar un 20% del mismo para jardines y nuevamente se 

estableció que quedaran a una distancia mayor de 200 metros de las plazas de mercado, 

hospitales, cárceles, cementerios, etc. Con respecto a los salones exigían un mínimo de 

1.50 metros cuadrados por alumno y daba unas especificaciones muy exactas sobre la 

iluminación, las dimensiones de los corredores, escaleras, dormitorios, cielos rasos y toda 

una serie de detalles minuciosos (Reyes, 2017, pág. 12) 
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Por su parte, después de un retroceso en materia educativa generado por los disensos 

ideológicos y políticos de los gobiernos conservadores de Mariano Ospina Rodríguez (1946-1950) 

y Laureano Gómez (1950-1953), con las corrientes liberales, se establece finalmente el Frente 

Nacional encabezado, en un primer momento, por Alberto Lleras Camargo (1958-1962), quien 

sería el encargado de firmar un convenio asistencial con los Estados Unidos, para construir 

escuelas en el país. Esto llevó a que se diseñaran varios prototipos de colegios, que tuvieron en 

cuenta elementos topográficos y climáticos (Reyes, 2017, pág. 14). 

 

Es en el programa Alianza para el Progreso, que se crea en 1962 la Oficina Administrativa de 

Programas Educativos Conjuntos (OAPEC), cuya acción en 6 años de funcionamiento consistió 

en construir y reparar planteles, así como desarrollar programas de capacitación con docentes. Tras 

el fin de la OAPEC, se creó el Instituto Colombiano de Construcciones Escolares ICCE, con el 

objetivo de planear y ejecutar la infraestructura de los planteles educativos pertenecientes al sector 

oficial. Este instituto fue el encargado de estudiar las especificidades de equipos, materiales y 

mobiliario para los Institutos Nacionales de Educación Media Diversificada (INEM). Este 

instituto, estuvo en funcionamiento por casi 20 años, hasta que en 1986 se empieza a aplicar la ley 

12, la cual generó una descentralización, producto del incremento del IVA que hizo que los 

municipios aumentaran su presupuesto y tuvieran más autonomía, en decisiones relacionadas, por 

ejemplo, a la dotación de infraestructura escolar (Reyes, 2017). 

 

Ahora bien, el auge de nuevas tendencias educativas a finales del siglo XX, relacionadas con el 

constructivismo y la nueva psicología, hizo que el interés se volcara a comprender la manera en 

que la arquitectura escolar, afecta el desarrollo integral del individuo. Razón por la cual, la 
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Secretaría de Educación de Bogotá, en cabeza de Enrique Peñalosa (1998-2000) diseñó un plan de 

mejoramiento que buscaba optimizar la infraestructura escolar existente y crear nuevas 

instituciones educativas para los sectores que presentaban mayor demanda. Estos planteles, debían 

contar con est§ndares ñdesde los conceptos arquitectónicos generales, respuesta urbanística, 

an§lisis de lote y factores f²sicos ambientales y normativosò (Reyes, 2017, pág. 17). Lo que 

permite entender que, con dichos equipamientos educativos, se intentó recuperar la imagen de las 

instituciones como símbolo urbano (Reyes, 2017) por lo que la construcción de estos planteles 

estuvo acompañada de jardines infantiles, parques públicos y ciclo rutas.  

 

Pero es en el gobierno de Luis Eduardo Garzón, que se invierten una mayor cantidad de recursos 

para llevar a cabo el Plan Sectorial de Educaci·n, ñBogotá una Gran Escuelaò, el cual buscaba 

encaminar las acciones educativas en torno al aumento de la cobertura del servicio educativo, como 

forma de solventar la demanda presente en las localidades donde había carencia de acceso a bienes 

educativos, así como mejorar los planteles existentes que se encontraban deteriorados teniendo 

como referente fundamental el tema de la calidad educativa. Este proyecto implicó, la construcción 

de los denominados megacolegios, como forma de propiciar nuevos escenarios educativos que 

propendieran por una infraestructura apta para desarrollar ambientes pedagógicos y procesos 

educativos, teniendo en cuenta algunos estándares y características como  

¶ Generar un tejido urbano circundante, que se traduce en la construcción de vías, zonas 

verdes y ejes urbanos que incidan en el esquema arquitectónico de las instituciones y en 

sus aspectos paisajísticos.  

¶ Contar con un área de terreno de 12m2 por estudiante, con una relación de 3m2 de área libre. 

Además, se toman en cuenta las condiciones geotécnicas del espacio, es decir, que el 
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plantel no puede estar en terrenos pantanosos, rellenos sanitarios y zonas con riesgo de 

deslizamiento.  

¶ Contar con instalaciones acordes para solventar las nuevas necesidades productivas y 

tecnológicas de la ciudad. Así mismo debe garantizar el derecho a la alimentación de niñas, 

niños y jóvenes a través del suministro de refrigerios escolares y del funcionamiento de 

comedores escolares (algunos de estos mobiliarios son, salas de informática y laboratorios 

de física, química y biología) (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004). 

¶ Para la construcción de estos equipamientos educativos el Distrito convocó organizaciones 

privadas sin ánimo de lucro, para que, en asociación, financiaran la construcción y 

operación de estos colegios, de forma que el distrito pudiera proveer el lote mientras que 

la organización privada se encargaba de la construcción, dotación y operación (Alcaldía 

Mayor de Bogotá, 2004).  
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CAPITULO I II  

2. Aproximación Normativa. Los 

megacolegios en el ordenamiento territorial 
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Las sociedades a lo largo de la historia han tenido la necesidad de organizar el territorio, con el 

objetivo de generar un aprovechamiento de los recursos o con el fin de destinar espacios a una 

función específica. Un ejemplo claro sucedió en la Inglaterra del siglo XIX donde el auge de la 

industria hizo que se ordenara el territorio de acuerdo a las necesidades económicas y culturales 

en focos urbanos, centros industriales y zonas agrarias. Así, el ordenamiento territorial es 

entendido como el conjunto de acciones político- administrativas y de planificación física que 

integran las intenciones sociales y económicas con la dimensión territorial, con el fin de regularizar 

la utilización y ocupación del espacio (Ávila, 2016). 

 

Como se afirmó en párrafos anteriores, la propuesta de los megacolegios se encuentra 

estrechamente ligada  al ordenamiento de la ciudad de Bogotá y para este caso de la localidad de 

Usme, en tanto es a partir de la Ley 388 de 1998 que se da la potestad a las alcaldías distritales  de 

destinar recursos para la construcción de equipamientos educativos que solventen la demanda 

educativa, mientras son aprobados los Planes de Ordenamiento Territorial (POT). Dichas 

disposiciones fueron denominadas Planes Maestro de Equipamiento Educativo (PMEE), las cuales 

fueron materializadas en el caso concreto de la ciudad de Bogotá, durante la Alcaldía de Luis 

Eduardo Garzón (2004-2008), con el Decreto 449 de octubre 31 de 2006.  

 

 Estas nuevas construcciones estuvieron acompañadas de otro tipo de infraestructuras que según 

lo propuesto, crearon una red que proporciona recreación, cultura y seguridad para quienes asisten 

a las instituciones y para los habitantes de las zonas donde se cimentaron los planteles educativos, 

lo que hizo que no solo se atendiera la demanda educativa, sino que se generara una integración y 

una disposición equilibrada del territorio, como base de la construcción de lo publico en la ciudad 

civilizada (Talavera, 2005). 
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Los POT tienen su base en tres estructuras: la estructura ecológica principal, la estructura 

socioeconómica y la estructura funcional, las cuales se articulan entre sí a partir de estrategias 

sectoriales dispuestas en las unidades de planeación zonal (UPZ), lo que hace que las decisiones 

de ordenamiento territorial impacten de manera integral el territorio. Estas estructuras se 

incorporan en los PMEE como una manera de propiciar un esquema de organización territorial 

que conecte áreas nodales de equipamientos urbanos y equipamientos a escala zonal (Vásquez, 

2012). Esto hace que los edificios escolares sean el motor el desarrollo de áreas específicas de la 

ciudad, ya sea como parte integral dentro de la renovación urbana, desde el mejoramiento de los 

barrios donde se ubican o a partir de consolidación de nuevas centralidades en las periferias 

(Franco, 2009) 

 

  Con el propósito de comprender estas pautas y estándares que rigen la construcción de 

equipamientos educativos - en este caso de megacolegios- se realizó una caracterización del 

Decreto 449 del 2006, la cual resultó fundamental para alimentar el análisis del presente proyecto 

que tuvo como fin analizar los impactos de la puesta en marcha de estas infraestructuras. Así 

mismo se retomó el Plan de Ordenamiento Zonal de Usme, con el fin de plasmar de manera amplia, 

la forma en la que se está proyectando el ordenamiento de la localidad.  
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3.1 Planes Maestro de Equipamiento Educativo- Decreto 449 

de octubre 31 de 2006 

Según lo estipulado en el artículo 130 de la ley 388 de 1997 y en el Decreto Distrital 190 de 

2004, los Planes Maestro constituyen instrumentos de intervención pública de primer nivel1,  que 

buscan orientar la inversi·n y ñlos requerimientos del suelo para el desarrollo de infraestructuras 

y equipamientosò (Decreto Número 190, 2004) a corto mediano o largo plazo. Constituyen por 

más, procesos técnicos guiados por las autoridades competentes, que complementarán los Planes 

de Ordenamiento Territorial.  

 

De esta manera, el Decreto 449 de octubre 31 de 2006, -expedido por la Alcaldía Mayor de 

Bogotá, en cabeza del aquel entonces Alcalde de la ciudad Luis Eduardo Garzón (2004-2008) y 

del secretario de educación Abel Rodríguez- define los Planes de Equipamiento Educativo, como 

los instrumentos sobre los cuales se orientan las inversiones y los requerimientos del suelo para la 

generación de infraestructuras, que permitan una mejor prestación del servicio educativo y 

fortalezcan el ordenamiento de la ciudad (Decreto Número 449, 2006). 

 

Su objetivo se fundamenta en la necesidad de consolidar estrategias territoriales que viabilicen 

los ambientes escolares y creen de éste, un elemento de inclusión social (artículo 8).  De forma 

que, se pretende establecer condiciones equilibradas de oferta educativa, tanto pública como 

                                                             
1 Articulo 44. Jerarquización de los instrumentos de planeamiento (artículo 44 del Decreto 469 de 2003). 
Los instrumentos de planeamiento se jerarquizan para garantizar su articulación y su prevalencia sobre las normas definidas en 
las fichas normativas, de acuerdo con sus propósitos, su escala de aplicación y su ámbito de decisión. 
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privada, que se ajusten a la demanda territorial y propicien la ocupación del suelo para la prestación 

del servicio escolar. En este sentido, el equipamiento Educativo debe adaptarse a las escalas 

vecinal, zonal, urbana y metropolitana, dependiendo del grado de accesibilidad, la localización, el 

tamaño de la institución y la cantidad de cupos máximos por jornada (artículo 34). Además, deberá 

disminuir los desplazamientos de los estudiantes fuera de la localidad propiciando un aumento de 

cobertura en áreas funcionales y de gestión educativa (artículo 24). 

 

Se proponen, además, en el capítulo 3 del decreto número 449, tres formas de estructura, que 

categorizan las instituciones y disponen un sistema urbano integrado de correlación entre los 

equipamientos educativos presentes y futuros y los equipamientos colectivos: 

 

a) Estructura del Equipamiento Educativo (artículo 18) 

¶ Institución Educativa: ofrece todos los niveles del proceso escolar pudiendo ser una 

oferta localizada o repartida en varias sedes.  

¶ Núcleo de Apoyo Pedagógico (NAP): son unidades anexadas a las instituciones 

educativas que se caracterizan por prestarles apoyo técnico y pedagógico. 

¶ Núcleo Educativo en Red o Colegio-Red: Disponen de infraestructuras que 

propician el apoyo pedagógico a otras instituciones.  

 

b) Estructura de Relación entre Equipamientos Educativos y Equipamientos Colectivos  

¶ Nodo Básico o Colegio Parque: se presenta a escala vecinal y está compuesto 

por un colegio y un parque que forman una unidad pedagógico- recreativa.  
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¶ Nodo Intermedio: está conformado a escala zonal por un Equipamiento 

Educativo, un parque y uno o dos Equipamientos de Cultura y recreación. 

¶ Nodo de integración Ciudadana: se establecen equipamientos en una escala 

urbana o zonal y poseen un énfasis en educación media, técnica y tecnológica; 

se acompañan de un parque y tres equipamientos recreativos, sociales o 

culturales. 

¶ Área Nodal: se trata de un Equipamiento Educativo de Educación superior, 

media especializada o no formal laboral a escala zonal, urbana y metropolitana, 

acompañado de Equipamientos de ciencia y tecnología, recreativos, sociales y 

culturales. (artículo 19) 

 

c) Estructura de Espacio Público y Movilidad Escolar: son los circuitos de movilidad escolar 

que crean una relación pedagógica con la ciudad y generan un ambiente educativo seguro, 

se componen por redes peatonales, circuitos vehiculares, circuitos de integración 

pedagógica y zonas educativas seguras (accesos seguros a los colegios)  (artículo 21). 

 

Para poner en marcha estos objetivos, la secretaría de educación distrital en el artículo 67 

propone la conformación de un equipo multidisciplinario, que se encarga, por un lado, de 

interlocutar con las entidades estatales y privadas que viabilizan el desarrollo del plan y, por otro 

lado, de realizar las gestiones para proveer el suelo donde se proyectan los equipamientos 

educativos. 
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3.2 Plan Sectorial de Educación 

Como fundamento del Plan Maestro de Equipamiento Educativo, se presenta el Plan Sectorial 

de Educación (2004-2008) ñBogot§ una Gran Escuelaò el cual tuvo como finalidad el 

fortalecimiento de la educación pública como derecho, y el aumento de la calidad y la cobertura 

escolar, de manera tal que fuese posible contribuir a la disminución de la desigualdad y la 

generación de un tejido social incluyente, democrático y pluralista (Plan sectorial de educación, 

2004-2006). 

 

Estos pilares que movieron el plan sectorial crearon, por más, la necesidad de atender la 

infraestructura escolar y dotacional, que permitiera mantener en condiciones óptimas, a una amplia 

población educativa en localidades en situación de emergencia por la falta de planteles educativos. 

Así entonces, se contempló la creación, con apoyo de entidades privadas sin ánimo de lucro, de 38 

nuevos colegios, ubicados en zonas de mayor demanda escolar, en un plazo de 5 años, al igual que 

el mejoramiento de la infraestructura de las instituciones educativas distritales para la mitigación 

de riesgos y la entrega de dotaciones escolares y equipamientos científicos y tecnológicos (Plan 

sectorial de educación, 2004-2006). 

 

Un informe de gestión elaborado por el distrito sobre la aplicación del plan mostró un aumento 

de cupos educativos, direccionado a estratos bajos que se encontraban por fuera del sistema 

educativo, a través de la construcción de colegios e instituciones públicas en modo de concesión 
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con entidades privadas; en su totalidad fueron entregadas 38 obras de ampliación y 106 obras 

culminadas (Reyes F. , 2017). 

 

 

3.3 Plan de ordenamiento Zonal ñOperación Estratégica 

Nuevo Usmeò 

 

Los planes zonales son instrumentos de planificación intermedios, que surgen como forma de 

precisar el ordenamiento de algunas áreas especiales, que, por su tamaño, localización o 

importancia para el funcionamiento urbano y regional, deben proponer criterios particulares para 

la gestión y el uso de su suelo (Cámara de Comercio de Bogotá, s.f.). Dentro de los cinco Planes 

propuestos en el POT de Bogotá, se encuentra el Plan de Ordenamiento Zonal de Usme, el cual se 

definió en el Decreto 252 de 2007 en lo que se denominó Operación Estratégica Nuevo Usme. Este 

proyecto zonal, se concibe como una estrategia para consolidar un área equilibrada entre la 

producción de vivienda, actividades económicas (cuya base se encuentra en las mercancías 

provenientes del oriente del país) y los servicios urbanos, a través de la intervención del borde 

urbano-rural. 

 

Los objetivos del plan se desarrollan en cuatro ejes; el primero, correspondiente al hábitat, busca 

orientar procesos de ocupación, donde el elemento básico sea el acceso a la vivienda mediante la 

gestión del suelo por parte de entidades públicas, de manera que se pueda enfrentar la urbanización 

ilegal y sea posible integrar a la población en la construcción social del borde; el segundo ámbito 
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refiere a la red de centralidades distritales, cuyo propósito es generar empleo en la zona a partir de 

la diversificación de las actividades; como tercer elemento se propone una sostenibilidad urbano-

rural, que parte del reconocimiento de las formas de vida rurales y sus recursos; finalmente, con el 

eje denominado Bogotá productiva, se intenta consolidar el desarrollo económico y social del 

borde de la ciudad, tomando en cuenta los modos de vida de la población residente (artículo 5). 

 

Además, se plantean estrategias y políticas generales que tienen como finalidad consolidar una 

sostenibilidad que permita una inclusión regional y la inmersión de los pobladores a los entornos 

productivos, de esta forma en lo que refiere a la ocupación del suelo, el decreto plantea el desarrollo 

de lotes de urbanismo relacionados en una unidad productiva, que posibilite la gestión del agua 

como recurso fundamental y como estrategia de protección del medio ambiente. De igual modo, 

se promueve la generación de viviendas de interés social prioritario, como una unidad productiva 

que permita la inclusión de pobladores con menores recursos a un hábitat digno. Por lo anterior, 

los recursos públicos se destinarán a la ejecución de programas que faciliten la producción formal 

del suelo con urbanismo (artículo 6).  
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Ilustración 3. Delimitación de los planes parciales y sus áreas. Tomado de revista Debates de Gobierno Urbano No. 6 (2011) 

 

Este Plan Zonal, de igual manera, contempla seis principios básicos que cimentan el 

ordenamiento del territorio (artículos del 8 al 15), estos son:  

1. La construcción social del borde: en este punto se expresa la necesidad de conformar 

espacios públicos y privados, cuyo punto central sea el manejo sostenible del agua, así 

como corredores ecológicos que permitan la conservación del medio ambiente, esto 

también con el fin de crear alternativas que frenen la urbanización ilegal.  

2. Estrategia social con respecto a la población campesina: se enfoca en la necesidad de 

reasentar familias campesinas que deseen seguir con sus modos de vida, rurales. 

3. Estrategia social para la futura población usuaria de la Operación Nuevo Usme: se dotarán 

suelos para solventar la demanda de vivienda futura, mediante la oferta de sectores 

formales de la construcción o el distrito. 
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4. Estrategia territorial: se adoptará un modelo de ocupación del suelo en torno a la protección 

del recurso hídrico, el cual deberá localizar, tanto espacios que faciliten la construcción de 

equipamientos, zonas verdes y servicios urbanos relacionados con las actividades 

agrícolas, como un porcentaje de lotes destinados a la vivienda.  

5. Gestión del suelo: el suelo se gestionará a partir de instrumentos como, avalúos que regulen 

la compra del suelo, los planes parciales que permiten adecuar la escala a la planificación, 

la figura de fiducia mercantil y la utilización de la expropiación por vía administrativa.   

6. Estrategia institucional: hace referencia a las instituciones encargadas de la gestión de 

programas y proyectos, estas son: Secretaría Distrital de Planeación (sector planeación), 

Secretaría Distrital de Hábitat (sector hábitat), Secretaría de Gobierno e Instituto Distrital 

de la Participación (sector gobierno, seguridad y convivencia) Alcaldías Locales y JAL 

(sector localidades) y Secretaría Distrital de Ambiente (sector ambiente).  

 

Como se evidencia, este Plan Zonal presenta un constante interés por desarrollar proyectos, en 

los cuales se puedan articular actores que se ven afectados en este proceso, como los campesinos 

o los habitantes de las zonas urbanas. Sin embargo, en esta intervención se presentan dos 

problemáticas fundamentales, que reflejan el verdadero interés de dicha normatividad, por un lado, 

el hecho de que los habitantes no quieren dejar sus territorios, lo que provoca una fuerte presión 

sobre ellos por parte de algunas instituciones privadas, que pretenden desarrollar megaproyectos 

de vivienda.  

 

Por otro lado, la protección y articulación de las comunidades campesinas, se traduce en el 

interés por sus recursos naturales, más que por sus construcciones sociohistóricas. Según lo 
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investigado por Barragán, Orjuela y Sabogal (2016) esta contradicción se evidencia porque dichas 

comunidades no son la prioridad en sí, sino que el interés verdadero radica en la productividad de 

la zona (ya sea inmobiliaria o agrícola). Además, el fuerte interés por controlar la urbanización 

ilegal se ha tejido con el argumento de querer proteger las comunidades campesinas, aunque su 

necesidad se base en la explotación de recursos por parte de privados, como lo señala Villalba, 

(2015) 

 

La gente no quiere vender, la gente no quiere irse, entonces como era un problema de 

presión de mega proyectos que se estaba dictando a la parte sur de Bogotá, eso era un 

monstruo bastante fuerte, porque hay intereses de muchos privados, que ya habían puesto 

dinero para el proceso de crecimiento desde la lonja de Bogotá, la llamada en esa época o 

se llama aún Operación Nuevo Usme, comandado por metro-vivienda y que después 

obviamente tendría sus intereses políticos ahí con Peñalosa (citado por, Barragan, Orjuela, 

& Sabogal, 2016, pág. 77). 

 

El plan zonal, por su parte, se aleja de la realidad de la población, debido a que allí se plantea 

un desarrollo social y cultural, cuando en realidad hay una escasez de infraestructura para que las 

personas puedan convivir, por lo que hay que insistir en que estos planes se deben construir en 

conjunto con las comunidades que viven y conocen su territorio (Barragan, Orjuela, & Sabogal, 

2016). 
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CAPÍTULO IV  

4. Metodología 
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4.1 Enfoque Investigativo 

 

La investigación es definida por Hernández, Fernández y Baptista (2010) como un proceso 

sistemático y crítico, que busca comprender y evaluar un fenómeno particular a la vez que pretende 

generar conocimiento sobre el mismo. Las diversas corrientes y marcos interpretativos que han 

acompañado la historia de las ciencias (Empirismo, Positivismo, Fenomenología, Materialismo 

Dialéctico, etc.) han sido polarizadas en dos principales corrientes de investigación: cuantitativa y 

cualitativa. 

 

Teniendo en cuenta que los objetivos trazados con anterioridad, los cuales sugieren la necesidad 

de comprender las perspectivas e interpretaciones de los actores inmersos en un entorno escolar y 

barrial, el enfoque bajo el cual se desarrolló el presente proyecto, se basó en la investigación 

cualitativa y retomó los preceptos fundamentales de la observación participante, por lo que a 

continuación, se intenta dar una definición de esta línea metodológica. 

 

4.1.1 La investigación cualitativa 

 

La investigación cualitativa centra su atención en los sistemas sociales o culturales que generan 

los actores inmersos en el escenario a estudiar, un modo único de entender situaciones y eventos, 

lo que constituye un marco de referencia importante para la comprensión de determinados modelos 

culturales que se ciernen en el entorno a observar (Hernández, Fernández, & Baptista, 2010). 
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A diferencia de la investigación cuantitativa, el enfoque cualitativo busca entender los 

fenómenos desde su profundidad -más que medir las variables involucradas en dicho entorno-, y 

presta principal atención a la perspectiva de los participantes: 

El enfoque cualitativo se selecciona cuando se busca comprender la perspectiva 

de los participantes (individuos o grupos pequeños de personas a los que se 

investigará) acerca de los fenómenos que los rodean, profundizar en sus 

experiencias, perspectivas, opiniones y significados, es decir, la forma en que los 

participantes perciben subjetivamente su realidad. (Hernández, Fernández, & 

Baptista, 2010, pág. 364) 

 

De esta forma, la investigación cualitativa según Hernández, Fernández y Baptista  (2010) 

aporta elementos holísticos que dan profundidad a los datos, contribuyendo a la contextualización 

y a la riqueza interpretativa del entorno. Lo anterior, pone al investigador en una posición vital, 

pues no solo deberá propiciar una observación certera del ambiente, sino que él mismo será el 

medio de obtención de la información, a través de diversos métodos y técnicas. Por lo que deberá 

ñcomprender el comportamiento humano inmerso en el lugar donde éste se desenvuelveò y además 

observará ñparticipativamente lo que estudiaò (Murillo & Martínez, 2010, pág. 2) 

 

Ahora bien, desde el enfoque cualitativo se cuenta con cuatro diferentes diseños metodológicos 

que permiten determinar el abordaje pertinente para el proceso investigativo y para el investigador 

mismo: la teoría fundamentada, la cual ñutiliza un procedimiento sistemático cualitativo para 

generar una teoría que explique en un nivel conceptual una acciónò (Hernández, Fernández, & 
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Baptista, 2010, pág. 492); los diseños etnográficos que, ñpretenden describir y analizar ideas, 

creencias, significados, conocimientos y prácticas de grupos, culturas y comunidadesò 

(Hernández, Fernández, & Baptista, pág. 501); los diseños narrativos, basados en la recolección 

de historias de vida y experiencias; por último, la investigación-acción, cuya finalidad reside en 

aportar elementos, que den la información precisa para la generación de programas, la puesta en 

marcha de procesos y  reformas estructurales (Hernández, Fernández, & Baptista, 2010). 

 

4.1.2 Observación Participante 

 

La observación participante, ha sido definida por Kawulich (2005), como el proceso cualitativo 

mediante el cual el investigador genera una descripción sistemática de los sucesos, 

acontecimientos o comportamientos de un escenario social o colectivo y, además, se involucra en 

las actividades del entorno y participa de la cotidianidad de la población investigada. Este enfoque 

fue utilizado como método de recolección de información, por más de un siglo, con el fin, 

principalmente de obtener datos que les permitieran a los investigadores ïla mayoría de ellos 

antropólogos y sociólogos- entender el comportamiento de ciertas culturas nativas. 

 

Sugieren que la observación participante sea usada como una forma de 

incrementar la validez del estudio, como observaciones que puedan ayudar al 

investigador a tener una mejor comprensión del contexto y el fenómeno en estudio. 

La validez es mayor con el uso de estrategias adicionales usadas con la observación, 

tales como entrevistas, an§lisis de documentos o encuestas, cuestionarios (é) La 

observación participante puede ser usada para ayudar a responder preguntas de 
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investigación, para construir teoría, o para generar o probar hipótesis. (Kawulich, 

2005, pág. 4) 

Para Fagundes (2014), la observación participante se entiende como la investigación, 

representada por interacciones entre el investigador y el investigado, lo que propicia la recolección 

de información de manera sistemática, permitiendo la identificación del contexto de manera más 

detallada y no meramente descriptiva, así ñdebido a la proximidad de la esencia del campo, la 

observación auxilia en la aprehensión de la realidad vivida y promueve inquietudesò (Fagundes, 

y otros, 2014, pág. 76). 

 

Este enfoque de investigación, permitió no solo hacer una descripción cualitativa de los 

fenómenos que yacen tras la puesta en marcha del Colegio Eduardo Umaña Mendoza, sino que 

propició un acercamiento a la comunidad y todos aquellos elementos que convergen en el 

territorio, lo que permitió un análisis un poco más profundo de las dinámicas que son objeto de 

este proyecto investigativo.  

 

 

4.2 Población de estudio 

Esta investigación contó con la participación voluntaria de población proveniente de los barrios 

aledaños y de la comunidad educativa, lo que permitió ahondar en las perspectivas, nociones y 

acciones resultantes de la puesta en marcha de la I.E.D Eduardo Umaña Mendoza. Cada una de las 

actividades que se realizaron con los diferentes actores se encuentra detalladas en la ruta 
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metodológica planteada para el trabajo de campo (ver Tabla 3). La población de estudio fue la 

siguiente: 

 

El grupo de estudiantes se constituyó con 57 niños, niñas y jóvenes con edades entre los 13 y 

los 16 años, del ciclo 4, de los grados 801 y 903, y un estudiante del ciclo 5 del grado 11-03 del 

Colegio Eduardo Umaña Mendoza, jornada mañana. Se determinó además que, el 82% de los 

estudiantes que participaron son de estrato socioeconómico 1, mientras que el 18% restante, 

pertenecen a estrato 2, tal como se evidencia en la Ilustración 1Ilustración 4. Todos los estudiantes 

son habitantes de la localidad de Usme.  

 

 

Ilustración 4. Grafica de estrato socioeconómico, elaboración propia con base en los talleres realizados con los 

estudiantes de los cursos 801 y 903.  

 

Estrato 1

82%

Estrato 2

18%

ESTRATO SOCIECONÓMICO
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Al proyecto contribuyeron dos padres de familia de estudiantes pertenecientes al Colegio 

Eduardo Umaña Mendoza y residentes del barrio Antonio José de Sucre de localidad de Usme, 

quienes ayudaron a comprender la forma en la que perciben el entorno escolar de sus hijos y a 

vislumbrar la manera en que sus prácticas cotidianas se vieron transformadas por la llegada del 

Colegio.  

 

Se incluyó dentro del trabajo de campo a dos docentes, uno del área de Ciencias Sociales y otro 

del área de Ciencias Naturales y al coordinador de convivencia de secundaria de la jornada mañana. 

Su participación permitió una aproximación a los conflictos y perspectivas que se tienen sobre el 

territorio, desde un punto de vista académico y escolar.  

 

Se contó con la intervención de tres habitantes de zonas aledañas al colegio, dos hombres y una 

mujer, residentes desde hace más de 10 años de los barrios el Tuno y Antonio José de Sucre, 

quienes expusieron algunos de los cambios que, desde su perspectiva, ha tenido su entorno tras la 

construcción y puesta en marcha del plantel educativo. Así mismo, proporcionaron información 

sobre aquellos aspectos de su cotidianidad que se transformaron por la llegada de la institución y 

sobre las problemáticas que consideran tienen incidencia sobre sus barrios y sobre la institución.  

 

 

 



89 
 

4.3 Herramientas de recolección  

A continuación, se exponen y caracterizan las herramientas que se utilizaron durante el ejercicio 

de recolección de la información, para esto se tomaron en consideración los parámetros que ofrece 

la investigación cualitativa 

 

4.3.1 Diario de Campo  

El diario de campo es una bitácora personal, en la cual se registraron las interpretaciones del 

ambiente y se describieron los eventos o sucesos vinculados con el planteamiento de la 

investigación (ver Tabla 1. Formato de sistematización: diario de campoEste instrumento permitió 

hacer un análisis de los hechos sucedidos en el entorno escolar (ver anexos 2), así como una 

sistematización de las experiencias (Barragán, Orjuela, & Sabogal, 2016). Para su registro se tuvo 

en cuenta la estructura propuesta por Hernández, Fernández, & Baptista (2010) : 

 

¶ Observación directa: es la descripción exacta de lo que se percibió, la narración de 

los hechos ocurridos teniendo en cuenta el qué, quién, cómo, cuándo y dónde.  

¶ Interpretación : hace alusión a las interpretaciones y comentarios sobre lo que se 

observó. 

¶ Acotaciones temáticas: se enfoca en las hipótesis, preguntas problema, ideas 

relacionadas con la teoría y descubrimientos que surgieron durante la observación. 

¶ Reflexiones personales: este punto permitió exponer sentimientos y aprendizajes 

que se adquirieron durante el proceso de investigación. 



90 
 

¶ Material fotográfico,  audiovisual y gráfico: Este material resultó importante a lo 

largo del proceso investigativo, pues no solo permitió evidenciar el contexto y la 

perspectiva de los habitantes del entorno escolar de manera visual, sino que también 

fue fundamental a la hora de analizar las transformaciones que sufrieron los barrios 

aledaños tras la llegada del megacolegio Eduardo Umaña Mendoza. 

 

 

  

 

 

 

 

Diario de Campo Numero *  

Fecha: 

Hora:  

Objetivos: 

Lugar: 

Participantes: 

Descripción  

(Observación directa) 

Comentarios o acotaciones 

temáticas 

(Interpretación, acotaciones 

temáticas, reflexiones personales ) 

Anexos: 

Material fotográfico, 

audiovisual o gráfico  

Tabla 1. Formato de sistematización: diario de campo. Con base al texto Metodología de la investigación 

de Hernández, Fernández, & Baptista (2010) 
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4.3.2 Cartografía social 

La cartografía social, fue una herramienta que posibilitó a los estudiantes plasmar las nociones 

y perspectivas que tienen sobre su entorno, a través de mapas. Fue un ejercicio que, además, 

permitió comprender como se materializan las relaciones, económicas, sociales, culturales y 

políticas, desde la mirada de los niños, niñas y jóvenes (ver anexos 2). 

 

Para el presente proyecto, se desarrollaron dos talleres cartográficos con alumnos de los grados 

octavo (801) y noveno (903), los cuales se realizaron de la siguiente manera: 

 

¶ Taller # 1.  Con este ejercicio se pretendió, por un lado, caracterizar la población estudiantil 

del colegio Eduardo Umaña Mendoza y por otro lado detectar la manera en que estos 

perciben sus barrios. De esta forma el taller se llevó a cabo en tres principales momentos:  

 

- El primero consistió en escribir en una hoja los siguientes datos: nombre, edad, 

curso, género, barrio en el que vive, con cuantas personas vive, si vive en casa o 

apartamento y si es propia o arrendada.  
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Ilustración 5. Cartografía realizada por una estudiante del curso 903 

 

- Para una segunda parte los estudiantes, en la misma hoja, realizaron una descripción 

corta de su barrio, señalaron si se encuentra en zona rural o urbana, plasmaron los 

sentimientos que este espacio les genera, las principales problemáticas que 

evidencian y el lugar del barrio o de su casa donde se sientan cómodos (ver 

ilustración 5 y 6) 
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Ilustración 6. Cartografía realizada por una estudiante del curso 801 

 

 

- Como tercer momento, los alumnos, trasladaron lo escrito a un ejercicio 

cartográfico, para esto dibujaron los lugares adyacentes a su hogar y con el uso 

diferentes convenciones (corazones, caras tristes o felices, asteriscos, etc.) ver 

Ilustración 6 y 6,  ubicaron las problemáticas, los espacios donde se siente inseguros, 

cómodos. Felices, tristes, etc.   

 

¶ Taller # 2.  Con esta segunda actividad, se intentó reconocer la percepción que los 

estudiantes tienen sobre los diferentes espacios de su colegio y sobre las zonas circundantes 

a este. Para su desarrollo se organizaron en grupos de 4 y posteriormente:  

 

- Como se muestra en las ilustraciones 7, 8 y 9, los alumnos dibujaron en papel 

periódico un mapa de la planta física de la institución y los entornos aledaños a la 

misma. Para esto, utilizaron imágenes satelitales del colegio y los barrios 
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circundantes, las cuales les fueron dadas con anterioridad (en este punto también se 

intentó generar un acercamiento a herramientas geográficas como el mapa satelital).  

 

 

 

Ilustración 7. Estudiantes del curso 903 durante la realización del taller cartográfico # 2 

 

 

Ilustración 8. Estudiantes del curso 801 durante la realización del taller cartográfico #2 

 






































































































































